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Imposible conocer la 


naturaleza y el carácter 


de un país si ignoramos 
cómo fueron y cómo son 
los hombres que lo 
habitan: a qué etnia 
pertenecen, qué idioma 
hablan, cuáles fueron 
sus creencias 
modeladoras, sus 
costumbres, los valores 
fundamentales a los que 
rinden culto. En el caso 
de América Latina, este 
desentrañamiento se 
hace aún más necesario 
—a la vez que más 
complejo-, dada la 
amalgama de pueblos 
diversos que delinea el 
perfil de nuestro bien 
llamado “continente 
mestizo”. 

El Uruguay, aunque 
pueda ser considerado 
hasta cierto punto un 
caso aparte en el paisaje 
poblacional de 
Latinoamérica, no se 
sustrae por cierto a esa 
confluencia de razas y 
culturas que distingue al 
continente todo. Con 
escasa y débil presencia 
indígena, con un 
minoritario aunque 
persistente aporte 
africano. España marcó 
con sello francamente 
predominante el carácter 
básico de nuestra gente. 
Pero a ese fondo inicial 
deben sumarse más 
tarde otras áportaciones 
sucesivas que fueron 
llegando en oleadas 
hasta nosotros desde 
Europa (principalmente, 
decisivamente, de Italia), 
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y en mucha menor 
medida desde Medio 
Oriente. Así se fue 
constituyendo la 
sustancia de nuestro 
pueblo; pero importa 
sobremanera, si 
queremos caracterizarlo 
con alguna precisión, 
examinar en qué forma 
precisa se dispusieron 
esos variados aportes en 
nuestro espectro 
poblacional, así como el 
peso y la gravitación con 
que cada uno hizo sentir 
su presencia. 

No obstante, el estudio 
de una población no se 
agota en el análisis de 
sus componentes, ni en 
la génesis y evolución de 
los mismos. Importa no 
menos recorrer los 
caminos por los que 
atravesó esa población a 
lo largo de las décadas, 
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así como conocer las 
causas que determinaron 
ese itinerario. En el caso 
de la población uruguaya, 
será preciso mostrar con 
algún detenimiento 

dos de sus rasgos más 
notorios y definidores. 
Por un lado, su paulatino 
y sostenido 


.envejecimiento, del que 


debemos conocer 
causas y 
manifestaciones. Por el 
otro, la acción de un 
fenómeno que viene 
operando desde hace 
décadas y que consiste 
en la expulsión de 
nuestros habitantes 
desde los campos hacia 
los centros urbanos, 
preferentemente 
Montevideo, pero que 
también tiende a 
lanzarlos fuera del país, 
en ún drenaje por tantos 
conceptos perjudicial 
que reconoce graves 
causas económicas —a 
las que se sumaron 
últimamente también 
políticas—, y que priva al 
país del aporte de 
cientos de miles de 
uruguayos en edad 
productiva y por lo 
general de alta 
capacitación. 

Los autores de este 
fascículo se han 
propuesto precisamente 
hurgar én todos los 
hechos apuntados y en 
sus raíces, históricas y 
actuales, para ofrecer un 
cuadro esclarecedor de 
nuestra realidad 


poblacional. 








SIS DE LOS AÑOS 30 Y SUS EFECT 
E EL NEOBATLLISMO EN ADELANTE : 











COMO SE FORMO EN EL 
INICIO NUESTRA POBLACION 


INDIGENAS - ESPAÑOLES - 
AFRICANOS 


El primer ser humano que habitó en nuestra Banda Oriental 
fue naturalmente el indígena, radicado en nuestro suelo 
desde muchos siglos antes de la Conquista española y que 

- alcanzó un escaso desarrollo cultural. En el siglo XVIII 
comienza el poblamiento regular de españoles venidos de las 
Islas Canarias y de distintas regiones de la península, 
quienes se asentaron principalmente en Montevideo y el Sur 
de nuestra Banda. A ellos se sumaron posteriormente los 
negros venidos como esclavos desde Africa, cuyos 
descendientes perduran hasta hoy (al revés del elemento 
indígena que fue exterminado casi por completo y se diluyó 
en el resto de la población). La base española fue así 
fuertemente predominante, marcando con su sello nuestra 
cultura e idiosincracia básicas. 




















ESCASA PRESENCIA DE NUESTRO PASADO INDIGENA 


Un recorrido por América Latina nos ofrece aún hoy la 
posibilidad de encontrarnos con países donde se ven indios 
puros gravitando en el escenarlo soclal (por ejemplo 
México, Bolivia o Guatemala). La mayoría de los países la- 
tinoamericanos muestra en su población un indice de 
mestización altamente significativo (continente mestizo 
se lo ha llamado con razón). El testimonio cultural del 
elemento Indigena se hace presente tanto en cludades en- 
teras como en templos colosales o asombrosas obras de 
regadío. Ello refleja en qué alta medida esas naciones se 
siguen identificando con su pasado Indigena. 

Muy distinta es la situación en nuestro pals, donde 
resulta difícil reconocer hoy en día rasgos Indigenas. Los 
únicos posibles se encuentran limitados a algunas zonas 
rurales, donde no sólo aparecen rasgos físicos sino tam- 
bién, aunque en forma alslada y esporádica, clertas huellas 
de tradiciones o costumbres tenuemente preservadas. Ello 
obedece a que no hubo una real asimilación del elemento 
indigena a la vida social de nuestra provincia, debido en 
parte a su escaso desarrollo cultural, pero también al exter- 
minlo deliberado de que fueron objeto grupos enteros de 
nuestros indígenas, concretamente los charrúas. 


LA VIDA INDIGENA ANTES DE LOS ESPAÑOLES 


En cuanto a los testimonios materlales de nuestro pasa- 
do indígena (boleadoras, puntas de flecha, utensilios 
rudimentarios), ellos no Invitan fácilmente a una contem- 
plación admirativa, como ocurre con los testimonios de 
otras culturas prehispánicas en el Continente. Por el 
contrario, resultan “extraños” a nuestra sensibilidad, di- 
ficultando que nos podamos sentir identificados con ellos. 

Si unimos los rústicos objetos con los aislados restos 
humanos que pudieron encontrarse, llegaremos a la 
conclusión de que nuestra “prehistoria” contó- con muy 
escasa población indígena, diseminada desordenadamen- 
te en nuestro territorio, constituyendo grupos nómades 
dedicados a primitivas tareas de caza y pesca y con 
muy rudimentarias formas religiosas y artísticas. 


LA LLEGADA DE LOS INDIOS A NUESTRO SUELO 


En comparación con el poblamiento de las otras tlerras 
americanas, el nuestro fue relativamente tardio. Puede 
decirse que a lo largo de los siglos fueron Ingresando en 
nuestro territorio pequeños grupos en sucesivas oleadas, 
empujadas por pueblos de mayor desarrollo cultural, que 
los Iban desplazando. 

La primera oleada la integran las llamadas culturas ca- 
talanense y cuarelmense, que se estacionan en el norte del 
país hace unos 10 mil afios. Esos pobladores se carac- 
terizan por ser cazadores primitivos de nivel Inferior. 


Una segunda oleada llegó hasta estas tierras hace unos 4. 


mil años y aportó el uso del arco y la flecha, así como la 
existencia de una incipiente cerámica. Estos pobladores se 
ubicaron en las costas del rio Uruguay y del litoral atlántico. 

Estas dos primeras oleadas no lograron superar una 
economía por demás primitiva, basada en la caza, la pesca 
y la recolección de frutas. 

Entre los años 2 mil y 1.500 de nuestra era, llegó a la 
Banda Oriental una tercera oleada, compuesta por qulenes 
en definitiva serán los antepasados de los indígenas que 
hallaron los descubridores y conquistadores del Río de la 
Plata. Se diseminaron a lo largo y ancho de nuestro actual 
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territorio y su economía era también depredador: 
Alcanzaron en cambio una técnica avanzada en el tallado c 
puntas y el pulido de boleadoras. Se hallaban organizadc 
en grupos familiares y en sus desplazamientos constante 
obedecían a un cacique, cuya autoridad sólo prosperaba e 
tiempos de guerra. 


NUESTROS INDIGENAS EN EL MOMENTO DE LLEGAR E 
ESPAÑOL 


Cuando arriban a nuestro suelo los primeros elementc 
eruopeos (siglo XVI), los grupos indígenas que poblaban | 
Banda Oriental eran poco numerosos. Cálculos estimativa 
los sitúan entre los 4 mil y 6 mil aborígenes. 

Según sus características culturales, raciales y lingúls 
ticas, los podemos agrupar en diferentes núcleos: los tup 
guaranles; los chanaes (pertenecientes al grupo mé 
ampllo chaná-timbú) y el grupo charrúa que incluía a lc 
minuanos, guenoas, yaros y boanes, quienes desplegaro 
una cultura de cazadores superlores. Las dos primera 
alcanzaron, además, el nivel de agricultores inferiores, co 
resultados por demás precarlos. Este nlvel cultural alg 
más elevado les permitió a estos grupos integrarse mejt 
que los charrúas en la futura socledad colonial. 
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LA RESISTENCIA DE LOS CHARRUAS 


El encuentro de los charrúas con el español abrió entre 
ambos un ablsmo insalvable, y ese ablsmo acaso expllque 
en alguna medida la política de exterminio que se siguió 
con aquéllos. Este Indio anárquico, desperdigado por toda 
la Banda Oriental (su Banda, en definitiva) se negó a aceptar 
el doblegamiento orgánico a que fueron sometidas otras 
regiones de nuestro territorio. El charrúa se mostró Irreduc- 
tible y defendió con Infatigable flereza “sus” dominios y su 
identidad. Durante siglos fue acosado por el recién llegado 
español, que Intentaba arrebatarle sus tlerras, tarea que 
continuará hasta recién fundado nuestro país, cuando los 
hacendados orlentales exigirán el exterminio de estos 
indios que perturbaban o impedían el pleno disfrute de 
sus posesiones. | 

La preocupación del español con este Indio indomable 
quedó testimonlada en las palabras del sabio español Félix 
de Azara, visitante de nuestra Banda hacla fines del siglo 
XVIII quien opinó, exagerando a todas luces, que “los 
charrúas han causado más trabajo a los españoles y los han 
hecho derramar más sangre que los ejércitos de los Incas y 
de Moctezuma”. Sin embargo Artigas mantuvo con ellos 
una relación de mutua comprensión, y fueron los charrúas 
aliados Invalorables de las fuerzas artiguistas, tanto en la 
guerra como en el episodio del Exodo. (El episodio del 
exterminio charrúa aparece relatado en el fascículo 3 de 
esta colección). 


¿QUE PENSAR DEL APORTE CHARRUA? 


Esbozado así, en sus grandes líneas, el proceso po- 
blacional de nuestro territorio protagonizado por los in- 
digenas, cabe ahora preguntarse cuál fue el verdadero 
aporte de estas etnias a la futura conformación de la po- 
blación uruguaya. 

Como ya adelantamos, es evidente que no nos es posible 
encontrar entre nosotros un aporte indigena equivalente al 
que se comprueba en otros países latinoamericanos. Es por 
demás evidente que nada justifica hoy seriamente el manl- 
do mito de la “garra charrúa” o el de “la sangre charrúa que 
corre por las venas de todo uruguayo”. Pero tampoco sería 


“correcto caer en el extremo contrario y declarar Inexistente 


e! aporte de esas poblaciones primeras. 

- A decir verdad, en los estudios históricos han pre- 
dominado las posturas que nlegan dicho aporte; y cuando 
lo admiten, aunque sea en parte, fijan sus límites en el 
exterminio de los Charrúas en el episodio de Salsipuedes. 
Sin embargo, éxisten documentos que prueban la existen- 
cla de grupos charrúas entre los años 1831 y 1840; y según 
testimonios orales que pudieron recogerse, subsisten re- 
ferencias a los charrúas hasta finales del siglo pasado. 


EL APORTE DE LOS GUARANIES 


En camblo, es mucho más evidente —y a la vez aceptado 
casi unánimemente por los historiadores— el aporte 
guaraní misionero, tanto desde el punto de vista demográ- 
fico (1) como cultural. Dicho aporte adquirió entre nosotros 
especial significación en el momento en que llega a su 
término la experiencia de las misiones Jesuíticas, 
desarrolladas durante un siglo y medio en un área que 
abarcó reglones de los actuales Paraguay, Argentina y 
Brasil. Una vez expulsados los jesultas de América, los 
guaranies volvieron a quedar librados a sí mismos y se 
desplazaron hacla el sur, llegando en gran número a 
nuestro suelo, donde se mezclaron con la población rural. 
Este éxodo misionero prosiguió hasta entrado el siglo XIX. 
Algunos sostlenen que en el Uruguay contemporáneo 
existen unos clen mil mestizos descendientes de aquellos 
guaraníes. Pero debe indicarse que los estudios demográ- 
ficos no han completado todavía los anállsis que permitan 
abarcar en su totalidad el proceso de conformación de 
nuestra socledad, especialmente en lo que se reflere a sus 
comienzos Indigenas. De ahí que para muchos estudiosos, 
la polémica continúa. 





Tallado en 
piedra con 
forma humana. 
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(1) Recordemos que demografia es la clencia que estudia 
las poblaciones humanas (del griego “demos”, pueblo). 


“PAIS SIN INDIOS”? 


Nos parece de interés transcribir un fragmento del trabajo 
publicado el año pasado en la revista “Hoy es Historia” 
(Nro. 14) por el Licenciado Oscar Padrón Favre, donde se 
pregunta qué veracidad tlene la afirmación, tantas veces 
repetida, de que el Uruguay es “un pals sin indios”. 

` "Nuestro país se define como “un país sin Indios”, sin 
que esta afirmación merezca una aclaración que atenúe lo 
tajante de la misma. Dicho Juicio comenzamos a escucharlo 
en la escuela y continúa repitiéndose en la enseñanza'me- 
dla y aun en niveles superlores. Prácticamente en la totall- 
dad de manuales de Historia Patria tal afirmación es la que 
se halla anunciada. As! también es como se nos conoce en 
el extranjero; Inclusive parecería que nuestro país fomentó, 
sin premeditación seguramente, dicha visión, tomándolo 
como elemento de distinción y por qué no de superloridad 
con respecto a los demás países americanos. 

"Consideramos que la proposición a la cual venimos 
haciendo referencia, "ən el Uruguay no hay Indios”, merece 
un detenido análisis, no con el mero propósito de darle un 
tinte más “folclórico” o “pintoresflb' a nuestro país, sino 
por las connotaciones socio-culturales que Implica. 
Afirmar que el Uruguay carece del elemento indigena es 
válido si por 'indio* entendemos la existencia de grupos 
étnicos de ese origen que viven Independientes de la socle- 
dad nacional. Pero tal afirmación no puede desconocer: 

1. que en una parte de la población de nuestro país aún 
corre sangre Indígena; 

2. que en determinadas áreas rurales esta Influencia es, o 
ha sido hasta hace poco tiempo, muy Importante; 

3. que el estudio de la psiquis, costumbres y creencias 
del hombre de nuestro campo revela la existencia. de dicha 
influencia. 

Por lo tanto, esa visión tradicional debe ser corregida y 
difundida tal corrección”. 


Más allá de las diversas respuestas que puede merecer el 
trabajo del Lic. Padrón Favre, entendemos por nuestra parte 
que entre los valores de dicha obra, sé destaca el de 
demostrar que el tema aún es pasible de nuevos estudios y 
no se está todavía en la etapa de las conclusiones definiti- 


vas. 





CUANDO NUESTRA TIERRA ERA “DE NINGUN PRO- 
VECHO” 


La antigua “Banda de los charrúas” llega tarde al proceso 
colonizador. España, desde el descubrimiento del Rio de lg 
Plata en 1516 por Solís, había descuidado nuestras costas. 
La búsqueda del oro yila plata condujo a que la Banda 
Orlental fuera considerada como "tlerra de ningún pro- 
vecho” (Fascículo 1). A la falta total de aquellas codiciadas 
riquezas, se unía la Inexistencia de los cultivos agrícolas 
tropicales que la Peninsula amblcionaba: tabaco, algodón, 
azúcar, café. Por otra parte, la agricultura colonial 
americana se basaba en la mano de obra esclava o servil, y 
ésta no existía en la Banda Orlental. Las tribus que la po- 
blaban no eran aptas para desempeñar el papel de esclavos. 
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NUESTRO SUELO PASA A SER 
“MINAS DE CUERO” 


Pero la subestimación de estas tlerras comenzó a 
camblar cuando se desarrolló en nuestro suelo la gana- 
dería, cuya Introducción por Hernandarlas se produjo en 
1611. El ganado precedió, así, al proceso colonizador. En el 
siglo XVII llegaron hasta nuestra Banda, a la que entonces 
se llamaba “vaquería del mar”, faeneros procedentes de 
Buenos Alres y Santa Fe con el fin de cuerear y corambrear. 
También piratas — Ingleses y sobre todo portugueses — 
comenzaron a valorar esa “mina de cuero” en que se había 
convertido la Banda Oriental. Con la fundación de reduc- 
clones Indígenas creadas por los misioneros y con la pene- 
tración llegal, pero sostenida, de portugueses (cuya 
audacia mayor fue fundar la Colonia del Sacramento en 
1680), el siglo XVII se convertirá en la aurora del poblamlen- 
to colonizador. 






Uno de los 
primeros 
planos de 
nuestra ciudad: 
1763, obra del 
francés 
Pernetty. 
Abundan los 
errores. 


E A dota 


PEL ade E ca AR ` 
e 


A auf qe te 


2 E ic profeta ida 








LA FUNDACION DE LOS PRIMEROS POBLADOS 


Como respuesta a estos intentos de poblar en forma 
estable nuestro territorio, los españoles se deciden a 
asentarse en él. Tal ocurrirá en el siglo siguiente con la 
tundación de Montevideo en 1724. Justamente el po- 
blamiento español de nuestra Banda se produjo en buena 
medida para asegurar estas tlerras para la corona española 
frente al avance portugués; pero tamblén como apoyo al 
fomento de la ganadería. 

Es así que entre 1755 y 1795 se fundaron Maldonado, San 
Carlos, Paysandú, Canelones, Florida, Rosarlo del Colla, 
San Isidro de las Pledras, San Isidro Bautista, Santa Lucía, 
San José, Minas, Pando, Rocha y Melo, que vienen a 
agregarse al pueblo misionero de Soriano y a la propia 
Montevideo. Colonla, después de interminables reclamos y 
disputas, pasará definitivamente a manos de España en 
1777. Finalmente, en 1800 los blandengues fundaron Belén, 
en el territorio norte. Todas estas poblaciones se esta- 
blecen en lugares de faenas de ganado o blen se originan 
en fortines (Melo, Batovi, Santa Tecla, Salto); o son 
amuralladas (Montevideo, Colonla, Maldonado), o blen 
conjugan el factor ganadero y el militar. 


A. COMO SE POBLO MONTEVIDEO 
A A A DST A A A A E A A O 
El papel que cumple Montevideo, ya en su Impulso ur- 
banizador, ya como trampolín desde el que se proyecta la 
futura sociedad colonial, merece un párrafo aparte. Monte- 
video —acabamos de verlo— nació como una plaza fuerte 
destinada a contener la penetración portuguesa, y tamblén 
como puerto de avanzada. Sus condiciones naturales le 
permitieron desarrollar una Intensa actividad comercial. 
Ambos rasgos Influyeron claramente en la conformación de 
su sociedad. 


LAS PRIMERAS FAMILIAS 


En 1724 se Inició lo que ha sido llamado el proceso 
fundacional de Montevideo, fecha en la que se establecen 
fuerzas españolas. En los primeros dos años, se procuró 
traer familias desde Buenos Aires mediante la concesión de 
privileglos; pero sólo aceptaron hacerlo sels con un total de 
34 personas, todas emparentadas entre sí. En 1728 llegaron 
96 personas más, agrupadas en 13 familias, provenlentes 
de las Islas Canarlas. En 1729 se Integran otras 130 
personas, nucleadas en 25 familias también canarlas. Es 
así que cuando se constituye el primer Cablido el 1ro. de 
enero de 1730, y con la llegada de otras familias venidas de 
ciudades rioplatenses, Montevideo llegó a contar con un 
total de 300 vecinos. 


EL PRIMER PERFIL MONTEVIDEANO 


A propósito de la futura sociedad que así se va constl- 
tuyendo, comenta Carlos Rama (1972) (1): 

“estará formada sobre la base de la colonización popular 
española, especialmente del norte de la península. Casl to- 
dos los pobladores de Montevideo, y los pobladores del 
resto del país, provienen de las regiones superpobladas de 
Galicia, Asturias y las Islas Canarlas, y representan el pe- 
queño agricultor minifundista cantábrico, o el agricultor 
cas! vasallo de las Canarlas, grupos marginales como los 
maragatos castellanos de discutible orlgen morlsco, o son 
provenientes de regiones comerciales como el caso de los 
catalanes y vascos”. | 


MONTEVIDEO CRECE SOSTENIDAMENTE 


En cuanto al crecimiento demográfico de Montevideo, 
diremos que fue sostenido a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XVIII. Observan los profesores Reyes Abadie y 
Vázquez Romero (1981) que “desde 1760 a 1778 —dieclocho 
años— la población total, así como la de la ciudad... se 
cuadriplicó. Y entre 1778 y 1805, ya transformada (Montevi- 
deo) en emporlo mercantil... pasó de 4.470 habitantes a 
9.369, o sea que se duplicó largamente”. 


Los datos de Montevideo para 1805 fueron obtenidos por 
un documento del subteniente Nicolás de Vedia, quien 
confecclonó un padrón en el que se discrimina la po- 


blación de acuerdo con su composición étnica y por eda- 
des, tal como lo muestra el cuadro que se Incluye a con- 
tinuación (en él puede apreciarse el porcentaje Importante 
que corresponde a la población negra, a la que nos re- 
feriremos enseguida, lo que denota la existencia de una 
sociedad esclavista): | 





1a 15 15225 25a50 Más 


años años años de50 Total 
Varones blancos 1.032 567 1.240 374 3.213 
Mujeres blancas 1.064 733 737 168 2.702 
Naturales varones 17 23 35 5 80 
Naturales mujeres 16 21 18 3 58 
Pardos libres 
varones 54 24 41 6 125 
Pardos libres 
mujeres 55 58 49 7 169 
Negros libres 
varones 12 12 32 8 64 
Negros libres 
mujeres 17 19 31 15 82 
Pardos esclavos 
varones 13 7 17 2 39 
Pardos esclavos 
mujeres 28 12 8 1 49 


Negros esclavos 


varones 498 685 313 25 1.521 
Negros esclavos 

mujeres 470 609 163 15 1.257 
TOTALES 3.276 2.770 2.684 629 9,359 





Reyes Abadie - Vázquez Romero 1981 





(1) En este fascículo, las citas textuales se indican con el 
nombre del autor y la fecha del iibro de donde están toma- 
das, el cual figura en la Bibliografía Incluida al final. 
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B. EL POBLAMIENTO DE LA CAMPAÑA 
A AAA A AA A A A A SS A OSS 

Como vimos, Montevideo permitió consolidar en parte 
las poblaciones hispanas sobre el territorio de la Banda 
Oriental, al convertirse en puerto de avanzada, guardián de 
toda incursión que se intentara en el Río de la Plata. Tal 
objetivo exigia que se continuase con políticas de po- 
blamlento en el resto de la Banda, y de ahí que apareciera 
un buen número de poblados, según vimos líneas atrás. 


UNA CAMPAÑA ALTAMENTE DESPOBLADA 


Sin embargo, al finalizar el período colonlal, la campaña 
continuaba presentando bajísimos Índices demográficos. 
En el sur, se congregaba la mayor parte de la población, y al 
norte del Río Negro se extendía un territorio que pef- 
manecia alarmantemente vacío. 

El poblamiento estuvo condicionado por el tipo de ex- 
plotación ganadera: el latifundio (recuérdese fascículo 1), 
que impedia el posible asentamiento de un número mayor 
de población. Aunque parezca contradictorio, en las Inhós- 
pitas tlerras fronterizas el latifundio llegó a constituirse en 
un cierto factor de poblamiento: como nadie deseaba esos 
campos, más valía que los ocupara una minoria terra- 
tenlente, antes que el ingreso llegal de portugueses. 

Esa campaña se caracterizaba por la Inseguridad en que 
se vivía: campeaban.los hombres sueltos, matreros, saltea- 
dores y contrabandistas, amén de las correrías que realiza- 
ban los indios “infieles”. La Campaña, carente de autoridad 
y generadora de blenes al alcance de la mano, permitió que 
continuaran sin obstáculos la actividad errantes de esos h- 
ombres y que se engendrara su prototipo económico y 
soclal característico: el gaucho (fascículo 1). 


HACIA EL ESTANCAMIENTO DE NUESTRO CAMPO 


La ausencia de pobladores en la Campaña será un 
elemento decisivo, Junto a los otros factores estructurales, 
que llevará con el tiempo al estancamiento productivo, 
Durante la Colonia y el período revolucionario, y hasta que 
no lleguen las épocas de paz, tendremos como constante 
una riqueza ganadera que no fue raclonalmente explotada y 
que alejaba todo Intento de sedentarización. 

Precisamente, el asentamlento del hombre de campo 


constituyó uno de los tantos problemas a resolver por las 


autoridades españolas en lo que se llamó “El arreglo de los 
campos”. Diferentes planes fueron trazados para lograrlo, 
entre los que se destaca el elaborado por Féllx de Azara, 
antecedente que será retomado por Artlgas en su 
Reglamento de 1815, que tamblén contempla aquel objetivo 
(fascículo 2). 

A fines del siglo XVIII, el mismo Azara calculaba la po- 
blación de la Banda Orlental en 30 mil habitantes, de los 
que 15 mil se encontrarían en Montevideo y adyacenclas, y 
15 mil en laCampaña. Probablemente estas clfras hayan sl- 
do un poco menores, fundamentalmente en el Interlor. 


EL EXODO Y LOS EXODOS 


Todos los problemas y dificultades que aquejaban al 
campo en la época colonlal, se vieron agravados durante el 
proceso revolucionario y de guerras independentistas, en 
las que se hicieron frecuentes los constantes dəs- 
plazamientos en búsqueda de seguridad: Asi tenemos, 
como famoso ejemplo de emigración masiva, el llamado 
“Exodo del pueblo oriental”; pero tamblén deben contarse 
todos los pequeños “éxodos” que slempre seguían al 
caudillo luego de una derrota en el campo de batalla (In- 
cluso se repiten ya constituido el Estado uruguayo). 

El alba Independentista se 1830 encontró al recién nacido 
Uruguay con 74.000 habitantes, distribuidos de este modo: 
14 mil en Montevideo y 60 mil en la Campaña. La densidad 
de población seguía siendo escasisima: 0,4 habitantes por 
kllómetro cuadrado. Así se explica que el despoblamiento 
del territorio y su escasa urbanización constituyeran dos de 
los innumerables problemas que aquejaban al país recién 
lanzado a la vida Independiente. Obsérvese el mapa 
sigulente. | 
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AFRICANO 


LA LLEGADA DE LOS ESCLAVOS 


A lo largo de un proceso que abarca varias décadas, 
comienzan a ingresar en nuestro territorio hombres y 
mujeres de origen africano traídos a la Banda Orlental para 
desempeñar tareas como esclavos. 

Su llegada a nuestro suelo se desarrolló en sucesivas 
etapas, que reseñarerros rápidamente. 





1. LA “PENETRACION ESPORADICA” (1680-1743) 





En este período inicial, el ingreso de africanos se hacía 
por vías clandestinas. Se los trala desde Buenos Alres o los 
territorios portugueses de Brasil; o bien llegaban fugados 
de esas mismas zonas, buscando la libertad en nuestros 
montes. 





2. LA INICIACION DEL COMERCIO 
DE NEGROS (1743-1787) 





Esta etapa se halla vinculada a una estrategla política 
española en procura de desplazar a los Ingleses del tráfico 
negrero, otorgando para ello numerosas conceslones a los 
mercados de América a fin de que se introdujeran esclavos 
africanos. 

. En esta etapa comprobamos que en 1751 existian 141 
esclavos en Montevideo, lo que representaba el 16% del to- 
tal de pobladores; pero nueve años después, en 1760, la cl- 
fra ascendió a 358, lo que significaba un 18%. 
Es interesante comprobar el aumento en el ingreso de 
A mujeres negras. Mientras los varones pasaron de 119 a 197 
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(65%), las mujeres esclavas lo hicieron de 22 a 161 (631%). 
Ello se explica por uno de los tipos de ocupación prevista 
para los negros en Montevideo con mayor demanda: el 
servicio doméstico. Pero tamblén se buscaba fomentar el 
nacimiento de negros en suelo oriental, como forma de evl- 
tar los gastos de traslado. Por ello es que aparecerán verda- 
deros “criaderos de esclavos”. La población de color en 
1778, Integrada por pardos y negros libres y por esclavos, 
alcanza ese año la cifra de 1294 individuos, lo que constl- 
tuye el 29% de la población montevideana. * 


3. AUMENTO DEL TRAFICO NEGRERO (1787-1792) 








En esta etapa el tráfico negrero redobló sus niveles, a 
cargo de la Real Compañía de Filipinas, que realizaba la 
comercialización para Montevideo y los puertos de Chile y 
Perú, con el apoyo de la Corona española. 


4. MONTEVIDEO, EMPORIO ESCLAVISTA (1792-1810) 








En esta última etapa, Montevideo se convierte en puerto 
único de entrada para todo el comercio negrero en la región 
meridional de América del Sur. Así fue como ingresaron a 
Montevideo, desde la segunda etapa, más de 20 mil escla- 
vos quienes venían en tránsito a distintos puntos de aquella 
región. Gracias a este monopolio de nuestro puerto, se 
erigieron muchas fortunas orientales: Francisco Joanicó, 
Francisco Antonlo Maclel, etc. 

En 1805 la población de color llegó a 3.306 personas, 
constituyéndose en el 35% del total de Montevideo (un 
negro cada 3 habitantes). 


EL FINAL DE LA ESCLAVITUD 
ENTRE NOSOTROS 


No fue nada fácil erradicar el lucrativo comercio esclavis- 
ta. Recién se proclama su abolición bastante después del 
advenimiento de la República, en plena Guerra Grande; pe- 
ro en distintos lugares —especlalmente en Montevideo— la 
abolición no pasó del papel: con distintos subterfuglos se 
siguió violando la ley escrita por muchos años todavía, y 
fue posible ver esclavos por la calle hasta bastante tlempo 
después. | 

Consolidada poco a poco la libertad, los negros pasaron 
a formar parte de nuestra población en proporción bastante 
Importante en Montevideo y con una presencia muy tenue 
en nuestra campaña. Es posible registrar en la cultura de 


nuestro país distintos aportes de la colectividad negra, 


especlalmente en el vocabulario y en el folklore, como es el 
caso del candombe, considerado ya como una de las ex- 
preslones más consolidadas del arte popular en nuestro 
país. 


EL NEGRO URUGUAYO EN LA ACTUALIDAD 


Según el Instituto de Estudios Soclales de la Universidad 
de la República, y de acuerdo con resultados de una inves- 
tigación realizada en 1979, se pudo conclulr con respecto al 
negro en el Uruguay actual: 

— La población negra representa entre 4% y 5% del total 
ds la población; es decir, entre 110.000 y 165.000 habitan- 
es. 

— La gran mayoría de los negros se ocupa de tareas mal 
remuneradas. 

— Solo una pequeña minoría integra un estrato superior 
(fundamentalmente profesionales) que tlende a una mayor 
Integración con el resto de la sociedad. 

.— La discriminación raclal existe pronuncladamente en 
el pals. | 
E RI CIA RS a 

De este modo queda configurada la población uruguaya 
en sus etapas iniciales: con un débil y borroso aporte 
indígena subsistente de manera difusa en nuestros días; un 
sustancial y decisivo caudal de origen hispano, que consti- 
tuye la nota fuertemente predominante en nuestra po- 
blación; y una subsistente presencia africana, que se 
prolonga hasta nuestros dias y que ha preservado muchas 
de sus características iniciales. 
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COMPLETARON NUESTRA 
POBLACION (1828-1929) 


ESPANOLES - ITALIANOS - 
FRANCESES - INGLESES - JUDIOS 
DE DIVERSAS PROCEDENCIAS - 
SIRIOLIBANESES - ETC. 


Sobre la base poblacional que acabamos de examinar en la 
primera parte, comienza a modelarse la población uruguaya 
con el aporte múltiple de inmigrantes que llegaron al país a lo 
largo de un siglo, procedentes fundamentalmente de 
distintas regiones de Europa. No todos tuvieron igual 
importancia. Mientras los italianos arribados hacia fines del 
siglo XIX y comienzos del XX llegan a influir de manera 
decisiva en nuestras características nacionales e 
idiosincracia, otros grupos permanecieron apartados 
(ingleses, por ejemplo), o se insertaron en nuestra sociedad 
con penetración sólo relativa. De todos modos, estas oleadas 
de inmigrantes se amalgamaron con nuestra población | 
inicial, dando origen al peculiar perfil nacional que hoy nos 
caracteriza. 





















UN NOTABLE INCREMENTO 
DE NUESTRA POBLACION 


En 1829, Uruguay contaba con 74.000 habitantes, de los 
cuales 14.000 residían en Montevideo. A partir de esa fecha 
comlenza a registrarse un destacado Incremento de la po- 
blación uruguaya: para 1835, Lamas la estimaba en 128.371 
habitantes, con una concentración en Montevideo de 23.000 
residentes. La Guerra Grande traerá en una primera etapa 
(esto es, mlentras no se desarrollaron actividades militares 
en territorio nacional) un notorio aumento, estimándose 
unas 200.000 las personas que habitaban la república hacia 
1840. El Sitio Grande y el desarrollo de la guerra en el país 
redujeron dramáticamente esa cifra: en 1852, el censo 
oficial registraba tan sólo 132.000 habltantes, de los cuales 
una cuarta parte (32.000) vivian en Montevideo. A partir de 
esa fecha, el crecimiento será notable: 223.238 en 1860; 
343.070 en 1870; 463.887 en 1880; 686.458 en 1890, y 
1:042.686 en 1908. En poco más de medio siglo la po- 
blación uruguaya se habla multiplicado por dlez. ¿Qué 
factores concurrieron para provocar esta "explosió: ` 
demográfica? 

La mayoría de los autores considera que este espec- 
tacular crecimiento obedeció a la combinación de dos 
factores: un alto Indice de crecimiento natural, basado en 
una alta tasa de natalidad, sumada —especlalmente a partir 
de 1880— a una marcada disminución de la mortalidad; y el 
aporte de la inmigración ultramarina. Sin embargo, hasta el 
momento no se ha delimitado estrictamente la respectiva 
incidencia de estos dos factores. 


EL PESO REAL DE LA INMIGRACION 


En efecto, durante muchos afios se sobrevaloró, por 
parte de los estudiosos del tema, la Importancia del aporte 
inmigratorio. Esta tesis ha sido puesta en duda en la ac- 
tualidad, en base a un relevamiento más crítico de los datos 
primarios, concluyéndose que la incidencia de este factor 
fue casi nula a partir de la última década del siglo XIX. 
César Agular, por ejemplo, sostlene que “...desde 1895... y 
probablemente desde 1885, la Inmigración tuvo un papel 
poco relevante en la evolución demográfica del país. Fue su 
importancia económica, cultural y política la que llevó a 
pensar que había tenido Importancia demográfica”. (Agular, 
1982). Sin embargo, no debemos por esto desculdar el 
estudio de las oleadas Inmigratorlas posteriores a 1890, ya 
que sus aportes, como reconoce Agular, serán sumamente 
significativos en la conformación de la socledad uruguaya 
del siglo XX. 

Para quienes deseen profundizar este tema, se agrega el 
siguiente pasaje ampllatorio. 


En síntesis, los rasgos más sallentes de la evolución 
demográfica uruguaya en el período que estamos estudian- 
do, serían: a) su espectacular crecimiento, por lo menos 
hasta fines de siglo, provocado por la concurrencia de los 
dos factores ya apuntados; b) la consolidación y profun- 
dización del proceso de concentración urbana y del 
macrocefalismo demográfico (1) montevideano; y c) el 
pronto agotamiento de esta estructura demográfica de 
crecimiento provocado por las pecullaridades de las estruc- 
turas productivas rurales. 


14 


LOS DOS ELEMENTOS QUE CONTRIBUYERON 
AL AUMENTO DE LA POBLACION 


Como ya hemos dicho, la cuantificación de estos dos 
factores respecto a su Inicidencia en el crecimiento 
demográfico, ha tropezado con problemas, algunos de ellos 
por el momento Insalvables; la falta, por un lado, y la 
escasa confiabilidad, por otro, de las diferentes estadis- 
ticas, estimaciones, cuadros, etc., en especial sobre saldos 
migratorios; el mal levantamlento de los datos censales, 
las pocas veces en que los censos se llevaron a cabo; el 
optimismo de algunas estimaciones, que revelan Inoculta- 
bles Intenclones políticas; todo ello se conjuga para os- 
curecer el panorama, y ha dado ple a Interpretaciones 
erróneas. A esta altura de las Investigaciones, y pese a las 
dificultades apuntadas, es posible establecer algunos 
hechos Indudables, como por ejemplo que la inmigración 
europea jugó un papel verdaderamente definitorio en el 
Incremento demográfico uruguayo hasta, por lo menos, la 
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década del '90, y que, a partir de esas fechas, ese 
crecimiento comenzó a ser sustancialmente de tipo vegeta- 
tivo. (2) 

Las tasas brutas de crecimiento anual de la población a lo 
largo del siglo XIX pasan de un espectacular 6,8% para el 
período entre los censos de 1852 y 1860, donde la In- 
migración representa aproximadamente el 50% del 
crecimiento global, a un 4,3% para la década 1860-870, 
período durante el cual se mantlene un fuerte aporte extran- 
jero. La década 1870-880, marcada por los efectos de la 
crisis internacional y por disturblos políticos Internos, 
registra un 3% de crecimiento anual, clfra que se recupera 
en la década sigulente, alcanzando un 4,8%, último Índice 
de esa naturaleza registrado en la historia naclonal. En 
efecto, de allí en más, no se alcanzará más que 2,9% para la 
década 1890-900, y en el siglo XX, el Indice más alto se 
registratá en 1920-30, con un 2,1%, donde la inmigración 
volvió a jugar un papel importante. 


(1) Macrocefalla: aplicado a un pals, desarrollo excesivo 
de la capital con respecto al resto. 

(2) Crecimiento vegetativo: aumento de la población pro- 
veniente de un mayor número de nacimientos que de 
muertes. 


LAS FAMILIAS EN EL SIGLO PASADO 


El modelo demográfico del siglo XIX, estructurado sobre 
familias numerosas y prolíficas, Inclula altas tasas brutas 
de natalidad (TBN) (1) acompañadas de bajas tasas brutas 
de mortalidad (TBM) (2). Según los relevamientos efectua- 
dos por Juan Rial, la TBN sobrepasa el 50 o/oo(e incluso el 
60 0/00) hasta fechas cercanas a 1877-80, a nivel nacional, 
comenzando a partir de allí a decaer paulatinamente hasta 
conformar las bajas TBN del modelo demográfico uruguayo 
del siglo XX. | 

Por suparte, la TBM registrada a partir de 1881 ya era ba- 
ja, alcanzando un 19,09 o/oo para el quinquenio 1886-90, 
cifra que comparada con las de Argentina o Chile en esa 
época, era esencialmente baja: como diría hiperbólicamen- 
te un Inmigrante valdense a fines de la década de 1850, 
“... aqui no se conoce otra causa de la muerte que la vejez”. 
Pero Inclusive, a partir de esas fechas, la TBM continuó 
descendiendo (23,72 0/00 en 1877-1930), configurando otro 
de los elementos característicos de la población uruguaya 
del siglo XX. 


(1) Tasa Bruta de Natalidad: Relación entre el número de 
nacimientos y la población total. Se expresa en "nacidos vl- 
vos por mil habitantes”. (Agular, 1953). 

(2) Tasa Bruta de Mortalidad: Relación entre el número de 
nacimientos y la población total. 


LA INFLUENCIA DE LA INMIGRACION 


La Inmigración europea merecerá más adelante un 
análisis más detallado. Digamos simplemente, por ahora, 
que la misma no se producirá en forma constante y unifor- 
me, sino que se hará en forma de oleadas determinadas por 
factores coyunturales (crisis económicas, disturblos poll- 
ticos, etc.), que según se produjeran en los países “ex- 
pulsores” o en los “receptores”, actuaban como impulsos o 
frenos del fenómeno. En mayor o menor grado, los países 
americanos (y en especlal los atlánticos) recibirán a partir 
de mediados del siglo XIX, un Importante aluvión Inmigra- 
torlo, enmarcado en un proceso que ha sido definido como 
“...el movimiento emigratorio más importante de la edad 
moderna y tal vez de toda la historia de la humanidad” 
(ONU, 1953, cit. CIPOLLA, 1978). Las estructuras 
económicas, soclales y políticas de los países receptores 
fueron transformadas en alta medida por este fenómeno, 
que llegaba a palses “nuevos”, “ablertos”. Dentro de este 
marco, Uruguay se verá profundamente afectado, a tal 
punto que los Inmigrantes y sus descendientes se transfor- 
man en un factor definidor de diferentes estructuras 
sociales, políticas, culturales: “...fueron qulenes prác- 
ne configuraron el Uruguay del siglo XX...” (Rial, 
1981). 





MONTEVIDEO COMIENZA A CONCENTRAR 
HABITANTES 


Arrastrado desde la época colonial, en el siglo XIX se 
consolida el macrocefalismo demográfico montevideano y 
a la par el vaciamiento poblacional de la campaña, especial- 
mente a partir del proceso modernizador que vivieron las 
estructuras rurales (ver fasc. Nº 4). 

Las consolidadas estructuras ganaderas basadas en el 
latifundio eran netamente expulsoras de hombres: para el 
expulsado de la tierra, el recorrido migratorio Inclula 
primero el pueblo más cercano, luego la capital depar- 
tamental, y de allí a la capital nacional o a los países limi- 
trofes. Los Inmigrantes que buscaron radicarse en la 
campaña, salvo contadas excepciones (los que hablan 
llegado antes o con abundantes capitales), no pudieron 
escapar a este movimiento. Esa migración Interna campo- 
cludad, sumada a la preferencia de los extranjeros por ra- 
dicarse en la capital, son los dos elementos que consti- 
tuyeron el proceso de concentración urbana a que haciamos 
referencia. 
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Las estadísticas confirman el peso de la capital en la po- 
blación total del país. Al respecto es ilustrativo el sigulente 
cuadro: 





Población de Montevideo respecto a la población total 
1829-1908. : 





Año Pob. tot. Pob. Mont. Y, 

1829 74,000 14.000 18.92 
1835 128.000 23.000 17.97 
1840 200.000 40.000 20.00 
1852 132.000 34.000 25.76 
1860 223.238 57.916 25.53 
1870 343.020 106.692 31.10 
1880 463.867 120.420 25.96 
2890 686.458 219.362 31.96 
1908 1.042.686 309.231 31.76 


Fuentes: Acevedo, E.. 1933. T. Il. Rial. J. 1981. 


Si blen en algún caso los datos son estimativos, o se tra- 
ta de aproximaciones, ellos confirman una tendencia: ya 
desde mediados del siglo XIX, la capital reunía a un cuarto 
de la población total, cifra que hacia fines del siglo se 
aproximará a un terclo de la misma. 


CRECEN LOS CENTROS URBANOS DEL INTERIOR 


Pero no sólo Montevideo evidencia este proceso de 
concentración urbana: si observamos las cifras del CUA- 
DRO que sigue, podemos conclulr que en 1852, la po- 
blación urbana resultante de la suma de 23 centros pobla- 
dos conforman el 38,93%: en 1860, sumados 30 centros 
poblados, ya llega al 41.22%y en 1908 llegaba a la mitad de 
la población total (44,61%). A esto debemos sumarle el 
hecho del nacimiento de nuevas villas y centros poblados. 
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EL INMIGRANTE QUE VA AL INTERIOR 


La inmigración europea jugó, como ya dijimos, un papel 
importante en este proceso de concentración, en parte por 
una manifiesta preferencia por asentarse en núcleos ur- 
banos, derivada de la relativa seguridad respecto a la cam- 
ña y de las mayores expectativas de éxito; pero también 
porque "...el Inmigrante radicado en el Interior, especial- 
mente el que intenta dedicarse a la agricultura, comlenza a 
sentir la presión derivada de la consolidación del latifundio 
ganadero e inicia un movimiento de retomo, volviendo a 
concentrarse en Montevideo” (Rodriguez Villamil — 
Sapriza, 1983). Este fenómeno, acentuado a partir de 1875- 
80, marca una de las contradicciones que se dieron entre el 
proceso poblacional uruguayo y las intenciones de cierto 
grupo de las clases dirigentes: éstas velan en el po- 
blamiento de la campaña por parte de Inmigrantes, y en 
especial, su dedicación a la agricultura, una de las formas 
de pacificar al inquieto elemento rural nativo, pero las 
estructuras productivas rurales eran netamente despobla- 
doras. 


EL VACIAMIENTO DE NUESTROS CAMPOS 


Esa concentración en Montevideo traerá aparejados gra- 
ves problemas para la economía nacional, ya que *...deter- 
minará una hipersensibilidad a las crisis económicas, 
acusadas con creces por su flotante mano de obra que, 
carente de colocación Industrial, generará una concurrencia 
de efectos depresivos sobre los salarios y las condiciones 
del mercado de trabajo...” (Oddone, 1968). Pero también 
será el indice más evidente de que, rápidamente, el Uruguay 
como país “ablerto”, receptor de inmigrantes, se había sa- 
turado demográficamente: “Su frontera —dice Agular— 
había sido alcanzada muy rápidamente, se había configura- 
do un sistema de tenencia de la tlerra— o más blen, un 
orden social rural — que se caracterizaba, de por sí, por 
absorber poca población y que, por añadidura, encontraba 
en el “vaciamiento demográfico” de los campos el correlato 
que le permita mantener su rentabilidad” (Agular, 1982). 
Hacia fines del siglo XIX, y pese a la entrada de inmigrantes 
en las dos primeras décadas del siglo XX, Uruguay se ha 
agotado como “pals de inmigrantes”. 


POR QUE EUROPA COMENZO A EXPULSAR GENTE 


La gran inmigración europea hacia distintas partes del 
orbe desde mediados del siglo XIX hasta blen entrado el 
siglo XX, aparece profundamente Interconectada con las 
transformaciones  socio-económicas introducidas en 
Europa por la Revolución Industrial. Al respecto, E. 
Hobsbawm entlende que “los movimientos de población y 
la Iindustriallzación van juntos, pues el desarrollo económi- 
co moderno a lo largo del mundo requirió trasvases sustan- 
ciales de poblaciones, facilitando técnicamente el proceso 
y abaratándolo mediante nuevas y cada vez mejores 
comunicaciones y, por supuesto, capacitó al mundo para 


mantener una población mucho mayor” (Hobsbawm, 1977. 


T.2). Siguiendo esta linea de pensamiento, podemos 
afirmar que el gran proceso inmigratorio encuentra sus 
causas en dos factores que a su vez, están directamente 
relacionados uno con el otro: las transformaciones intro- 
ducidas por la Revolución Industrial y el crecimiento 
demográfico operado en el continente europeo. 





UN SISTEMA DESIGUAL E INJUSTO 


La demanda de brazos por parte de las nuevas Industrias 
provocó un movimiento migratorio Interno campo-cludad, 
originando un fenómeno íntimamente ligado con la indus- 
trlallzación: la urbanización en gran escala. Pero la Indus- 
tria tenía limites relativamente estrechos para la absorción 
de mano de obra; sl blen la existencia de un "ejército de 
reserva” de obreros le: permitia mantener una tasa de 
salarios baja, cuando aquel se ampllaba en grado extremo, 
las tensiones sociales creclan y ponfan en peligro al sis- 
tema mismo. La emigración hacia otros continentes, amén 
de una solución para los sectores más desfavorecidos de la 
socledad europea, era también una válvula de escape de las 
tensiones sociales. generadas por la presión demográfica y 
la Instalación de un sistema esenclalmente desigual e 
Injusto. Al respecto, C. Rhodés, uno de los adalides de la 
expansión imperial, argumentaba en 1895 que si se quería 
evitar en Inglaterra “...una guerra civil funesta, nosotros, 
los políticos colonlales, debemos dominar nuevos terrl- 
torlos para ubicar en ellos el exceso de población...”. Las 
causas últimas de la inmigración las debemos buscar, 
entonces, en la situación miserable por la que atravesaban 
grandes sectores de la población europea, miseria causada 
por la Instalación de un sistema económico donde la 
mayoría era pobre y debía segulr sléndolo. Los espec- 
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taculares indices de incremento demográfico que vivió 
Europa en estas épocas profundizó aún más esta situación. 

Según Cipolla, las estructuras demográficas de una 
socledad cualquiera tlenden a fluctuar en torno a una cifra 
de equilibrio; pero durante la Revolución Industrial, la po- 
blación se descontroló: “cabe considerar que estas ex- 
ploslones fueron el resultado de la ruptura del mecanismo 
de equilibrio predominante '(Cipolla, 1978). La com- 
binación de altas tasas de natalidad y el brusco descenso 
de las tasas de mortalidad verificado hacia el último tercio 
del siglo XIX, explican el espectacular crecimiento de la po- 
blación europea, que pasa de 187 millones en 1800 a 266 en 
1850 y a 401 en 1900. 


COMO FUERON LLEGANDO LOS INMIGRANTES 
j | 


' La inmigración europea hacia el Uruguay, enmarcada en 
ese proceso general, reconoce determinadas caracteristicas 
comunes y otras singulares. Como ya dijimos, el 
fenómeno no se produjo en forma contínua, sino que los 
hizo en forma de oleadas. Esa es una de las características 
más salientes, común también a otros países. 
Enumeremos rápidamente otras: a) La Inmigración hacia el 
Uruguay se efectuó tempranamente respecto a otros 
países americanos. En efecto, el grueso del aporte Inmigra- 
.torlo se volcará en la segunda mitad del s. XIX; en Brasil y 
Argentina, por el contrario, el grueso del flujo de inmigran- 
tes se dará a fines de siglo y comlenzos del XX. b) La 
capacidad para absorber extranjeros se agotará asimismo 
rápidamente, por razones que ya fueron explicitadas más 
arriba. c) El grueso de los extranjeros procedía de países la- 
tinos, tales como España e Italla, verificândose reclén en el 
s. XX el Ingreso de otros grupos provenientes de Europa 
Central y Orlental. d) El estado y las clases dirigentes se 
debatleron en una posición ambigua en torno al fenómeno 
inmigratorio, tratando de controlarlo, y dirigirlo hacla de- 
terminadas actividades, pero sin declarar reales estímulos 
para la misma, terminando por explotarla lisa y llanamente. 
La Inmigración hacia el Uruguay se procesará, entonces, en 
términos puramente espontáneos o sujetos a la Iniclativa 
privada de especuladores, que se transformaban en verda- 
deros "tratantes de inmigrantes”. c) El Impacto del 
fenómeno sobre nuestra vida social, económica, cultural y 
política, transformará al país. 


DISTINTAS CLASIFICACIONES DE LAS OLEADAS 
INMIGRATORIAS 


En líneas generales, los diferentes autores que han 
estudiado la Inmigración hacia el Uruguay, coinciden en 
cuanto a la datación de las oleadas, pese a pequeñas dl- 
ferencias de enfoque. J. A. Oddone entiende que existen 
tres grandes etapas en el proceso inmigratorio: la primera 
de ellas abarcaría el periodo Inmediatamente posterior a la 


independencia, hasta 1843; la segunda abarcaría -el largo 


proceso ocurrido entre 1852 y 1890, subdividéndose en 
4 fases (1852-65; 1868-75; 1875-86; 1887-89); y por último 
una tercera oleada en las primeras décadas del siglo XX, en 
especial una gran oleada entre 1919-29, (Oddone, 1966). 

Oscar Mourat, en camblo, divide en 6 oleadas el 
fenómeno: la primera de ellas se extenderá desde los 
primeros años de la Independencia hasta 1842, cuando se 
inician las actividades militares de la Guerra Grande en 
territorio nacional; la segunda abarcará el período com- 
prendido entre el fin de las acciones bélicas hasta 1870; 
una tercera se extiende a lo largo de la década de los '80, 


culminando con la crisis de 1890; la cuarta se iniciaría a 


mediados de los '90 y culminaría en 1902-03, continuándose 
en una quinta etapa entre 1905 y el Inicio de la gran guerra; 
y por último, entre 1919-1929 asistimos a la sexta oleada 
(Mourat, 1969), 

Utilizando otro enfoque, PI Hugarte y Vidart hablan de un 
“período francés” —que incluye a los vascos, entre 1835- 
52; un “período brasileño” entre 1852-80; un periodo espa- 
ñol”, ya que los españoles serán mayoría hasta la década 
del'?0; un "periodo Italiano”, que se inicia hacia 1865; y por 
último, una “apertura cosmopollta” en el periodo 1919-30 
(Pi Hugarte-Vidart, 1969) l 
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El siguiente cuadro nos ilustra sobre la inmigración 
ultramarina en esta primera etapa: 


Estimaciones de Arsene Valllant sobre Inmigración 1836-41 


PROCEDENCIA TOTAL 
Españoles 9.079 
Canarlos 4.527 
Franceses 8.717 
Sardos 5.598 
Alemanes 327 
TOTAL 28.248 


Fuente: Acevedo, È., 1933, T. ll. 


DE QUE PAISES LLEGARON 


Al amparo de un acuerdo Internacional de inmigración 
suscrito con España, hacia 1835 comienzan a arribar 
canarlos, vascongados, navarros y gallegos; pero a partir 
de 1837, y hasta 1842-43, la presencia mayoritaria será el 
elemento francés, en especial vasco. La mayoría de estos 
Inmigrantes se establecerá en Montevideo y sus alrede- 
dores; hacia 1842, la población de la capital ascendia a 
40.000 personas, de los cuales, según datos estimativos, 
entre 15.000 y 18.000 eran vascos, en su mayoría de 
Francia. Conforme a los estudios de Pl Hugarte y Vidart, la 
inmigración francesa al Río de la Plata conoció tres 
momentos: una primera, estimulada por el presidente 
argentino Rivadavia, que en gran parte se volcó hacia 
Uruguay en razón de las querellas Internas argentinas; una 
segunda etapa a partir de la presidencia de Rivera, acentua- 
da por la activa participación gala en el conflicto Inter- 
naclonal con la Argentina de Rosas; y una tercera oleada 
con posterioridad a la Guerra Grande. Vascos, bearneses, 
gascones y provenzales constitulan el grueso del grupo 
francés. Sin embargo, descontados los vascos y algunos 
otros Inmigrantes que hulan de una situación miserable en 
su tierra natal, la Inmigración francesa es, esencialmente, 
un grupo de élite, que provisto de capitales y con el apoyo 
diplomático francés, se transforman en fuertes comercian- 
tes y terratenientes. 


LOS INMIGRANTES VASCOS 


Los vascos, por el contrario, se asemejan a lo que fueron 


las corrientes Inmigratorias de masas, Italianas y espa- 
ñolas, tanto por las razones por las cuales inmigran cuanto 





LAS OLEADAS DE INMIGRANTES 
“QUE LLEGARON AL PAIS 





por su número, ubicación y preferencia soclales. El país 
vasco, entendiendo por tal tanto el francés como el espa- 
ñol, atenazado entre una alta natalidad y la escasez de 
tierras, enviará grandes contingentes hacia América. De la 
primera oleada provendrán algunos de los que, con pos- 
terloridad a la Guerra Grande, conformarán el nuevo 
Patriclado (fasc. Nº 3): Harriague, Orofiana, Ribes, o 
algunos de los nombres más famosos. La tenacidad, 
concentración al trabajo, el espíritu de ahorro, oda 
características comunes a muchos grupos de Inmigrantes, 
adquirirán especlal destaque dentro de este grupo. 

De la importancia de la Inmigración en esta misma etapa, 
da'cuenta la prensa del país, que observa, en algunos casos 
con alarma, el desplazamiento que sufrian los elementos 
naclonales por parte de los extranjeros, y requerían la 
Instalación de una comisión gubernamental que diriglera 
esa corriente, seleccionando los elementos “verda- 


deramente aptos” (sic.), procurando evitar la concentración 
urbana y poblar la campaña. 





BRASILEÑOS, ESPAÑOLES E ITALIANOS 


El período 1842-1851, durante el cual la Guerra Grande se 
desarrolló en el territorio naclonal, fue nefasto desde el 
punto de vista demográfico, no tanto por las pérdidas en los 
campos de batalla sino por el establecimiento de una fuerte 
corriente emigratoria hacia países 
consecuencias económicas y sociales de este “vaciamiento 
demográfico” ya han sido anallzadas en el fasc. 3 de la 
colección. 

A partir de la finalización del conflicto, se restablece una 
corriente inmigratoria, registrándose para el período Inter- 
censal 1852-80 el crecimiento demográfico más espec- 
tacular de la historla uruguaya. Descontados los braslle- 
ños, que fueron el grupo mayoritario, amparados en las 
grandes conceslones otorgadas por los Tratados de 1851, 
fueron españoles e Italianos qulenes conformarán el grueso 
del aporte europeo, seguidos por franceses y otros grupos 
menores. Nuevamente la mayoría se establecerá en la capl- 
tal y en sus alrededores, dedicándose en ese caso a traba- 
jos de chacra: tal el caso de los Italianos y canarlos. 


LOS “TRANTANTES DE INMIGRANTES” 
Los proyectos de colonización se multiplican, así como 


los intentos de dirigir la inmigración conforme a los dicta- 
dos de las clases dirigentes, pero sus resultados son más 


limítrofes. Las- 





blen magros. Detrás de legales fachadas se esconden 
ocultos negoclados promovidos por verdaderos “tratantes 
de inmigrantes” entre los que no faltan figuras del gobler- 
no. Al respecto, el Encargado de Negocios español en 
Montevideo escribía a sus superiores que Doroteo Garcia — 
en su momento Ministro de Finanzas— ”...satisfizo al 
Capitán de Bergantin Ferrolano el pasaje de varios espa- 
Noles; y después de tenerlos a su servicio durante varios 
meses, vendió su derecho a otros, obteniendo por cada uno 
50 duros, y los españoles tuvieron que Ir sirviendo a las 


- personas que sucesivamente fueron adquiriendo el derecho 


de tenerlos a su servicio” (cit. por Oddone, 1968 a.). 


SURGEN COLONIAS DE INMIGRANTES 
EN EL INTERIOR E 

Más adelante, cuando estudiemos la actitud del Estado y 
de las clases dirigentes frente a los Inmigrantes, profun- 
dizaremos sobre estos aspectos. Simplemente conven- 
gamos en que, pese a la prolongación de la ley 320, de 
4/7/1853 —por la que se aprueban estímulos a la In- 
migración— , así como de la Instalación de sociedades de 
fomento, protección y colonización, etc., no existió en este 
período 1852-60 (y en general durante todo el siglo) *...un 
plan nacional que cumpliera los objetivos de poblar la 
campaña, aunque ...el acceso a la propledad de la tlerra era 
aún posible a través de la explotación del lanar” (Rodríguez 
Villamil — Saptriza, 1983). 

El único proyecto colonizador que, Instalado hacia 1857, 
dará sus frutos, fue el promovido por la Sociedad Agrícola 
del Rosario Oriental, fundándose en las márgenes del 
arroyo Rosario, Colonia, una colonia de valdenses. Basa- 
dos en una férrea disciplina, organizados bajo un sistema 
jerárquico donde la Iglesia Jugaba un papei rector, de gran 
contracción al trabajo agrícola y con reales conocimientos 
de estas actividades, este grupo supo planificar su 
crecimiento, evitando la diáspora y soportando las duras 
condiciones de aquellos parajes. De cualquier forma, po- 
demos afirmar que recién hacia 1870 la colonia valdense 
estaba sólidamente asentada e Iniclará una fasé de ex- 
pansión colonizadora en un proceso verdaderamente 
original dentro de la historia naclonal. 

Hacla comienzos de la década de los '60, los sulzos 
instalados en la zona del Rosario Orlental también 
desarrollaron una experiencia de colonización agrícola que 
despertó admiración en el pals. 


LA “INMIGRACIÓN MACARRONICA” 


Mediada la década de los '60, comienzan a arribar al país. 


un gran nú mero de italianos, especialmente merlodionates, 
en lo que Oddone llama la "Inmigración macarrónica”. 
Milicias licenciadas, publicistas liberales, “...seguldos de 
aquella corte famélica de músicos ambulantes, Jtmplabo- 
tas, clegos, Inválidos y mendigos, 'amenzante ralea'...” 
(Oddone, 1966 a.) conformaban un heterogéneo grupo, que 
transformará la fisonomía montevideana y hará respingar 


las narices de la oligarquia vemácula, que no por ello dejará 
de explotarlos económica y políticamente. Este elemento 
se asentará en la capital y en otros núcleos urbanos, de- 
dicándose a toda suerte de artes y oficios desde el ejército 
hasta las faenas de la chacra (sin ser éstas las preferidas). 
El Gral. Flores sabrá aprovechar este aluvión en su pro- 
vecho, otorgándoles el derecho al sufragio en las elec- 
clones locales de 1867. De aqui en más, el elemento Italiano 
será el mayoritario entre los grupos Inmigrantes hasta 
entrado el s. XX. 





Los disturbios locales (revolución de las Lanzas, Inesta“ 
bilidad posterior, Instalación del militarismo), sumados a 
las consecuencias de la gran depresión de 1873, actuaron 
como frenos del proceso inmigratorio. Hacia fines de la 
década de los '70, esta tendencia negativa comienza a 
decrecer, arribando entre 1878 y 1880 cerca de 10.000 in- 
migrantes, donde españoles e italianos se reparten la 
mayoría. La recuperación económica, la baja de los fietés 
marítimos y el aflanzamiento del orden interno se com- 
binaron para explicar ese renacimiento inmigratorio. 


EL NEGOCIO DE TRAER GENTE 


En 1880, como veremos más adelante, se promulga la Ley 
de Colonlas, que establecia una forma de colonización 
mixta entre las Iniciativas privadas y el Estado. Los vientos 
de especulación que recorrían la República degenerarán 
rápidamente el sistema, y a su amparo se tejleron extraor- 
dinarios negociados con los subsidios del Estado. Los 
ensayos de Grauert en Santa Teresa, de Lorenzo Cabello en 
Artigas, de Tertu llano Netto en Tacuarembó y Paysandú, o 
de la Compañía Nacional de Reus, son ejemplos al respec- 
to; los únicos beneficiados eran los contratistas, y los 
resultados colonizadores, insignificantes. Es ilustrativa la 
operación concretada por Emilio Taddy, que Introdujo: al 
país 10.849 Inmigrantes italianos, teóricamente agricul- 
tores y jornaleros idóneos, por los cuales se embolsó 
$59.882,83, pagos por el Estado a razón de $ 5 por cabeza: 
estos Inmigrantes, salvo excepciones, pasaron a engrosar 
la dia de la capital, ocupándose de las más diferen- 
tes faenas. 


DE QUE PAÍSES PROVINIERON 


Pese a esta explotación de que eran objeto, los inmigran- 


. tes continuaron llegando en número creciente en la década 


de los '80, alcanzando cifras verdaderamente significativas 
en el trienlo 1887-1889, como lo muestra el cuadro 
sigulente: 


IV. INMIGRACION EUROPEA POR NA TONALIDADES «. 1881-1890 
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Mourat,06.;1969, 





Es preciso destacar que el cuadro anterior tlene en 
cuenta sólo las entradas y salidas legales por el puerto de 
Montevideo, por lo que las cifras podrían ser algo mayores. 
De la misma forma, las cifras para 1890-92 pueden también 
ser mayores respecto a! déficit migratorio (conforme los da- 
tos de MOURA”. se registra un déficit de 7.533 personas 
para 1891, y ccm erza a recuperarse hacia 1892): la 
emigración pos:5Dmemente haya sido mayor, tanto en su 
volumen como er sy extensión temporal. 





SE AGOTA “EL PAIS DE INMIGRANTES” 


El crecimiento inmigratorio luego de la crisis del '90, y 
hasta 1904, se mantiene prácticamente estacionario, con 
algunas altas y bajas, pero sin superar los 6.000 Inmigran- 
tes anuales legales. La crisis económica, y fundamental- 
mente la competencia ejercida por Brasil y Argentina como 
pai ses receptores al promediar la década del '90, detuvieron 
el aporte inmigratorio a nuestro país, que ya no tendrá, de 
aquí en más, verdadera Incidencia demográfica: el “país de 
inmigrantes” se había agotado. 

Debemos agregar la emigración fluvial hacia los palses 
limítrofes, proceso acentuado con motivo de las guerras cl- 
viles de 1897 y 1903-04, pero que, desde la modernización 
de las estructuras rurales, era una constante en la campaña, 
una de las válvulas de escape para el “pobrerio” rural. 
(Barrán-Nahum, 1972). 

La Inmigración hacia países limitrofes fue, entonces, un 
elemento que no podemos dejar de lado al analizar las 
estructuras demográficas, pese ala falta de datos precisos. 
La emigración hacia Argentina ha sido estimada por Juan 
Rial. Este autor concluye que mientras en 1869, un 4.62% 
de la población total uruguaya residía en el vecino país, en 
1895 esa cifra ya alcanzaba el 6.28%, y en 1914, el 7.07% 
(Rial, 1981). Agular, a su vez, sostlene que es muy sintomá- 
tico que Inmigrantes organizados y asentados, como era el 
caso de los valdenses, comiencen a emigrar hacia 
Argentina a fines de siglo y primeros años del presente . 
(Agular, 1983). 

"Con posterioridad a la revolución de 1904 se produce un 
repunte del proceso inmigratorio. Pero la Inmigración 
dentro del siglo XX, se dará sobre un modelo demográfico 
total mente diferente al del siglo XIX, cuyas caracteristicas 
estudiaremos más adelante. La tasa de crecimiento anual 
de la población total ya está evidenciando un camblo: para 
los decenios 1900-1910 y 1910-1920, osciló entre un 1.7 y un 
1.9 respectivamente. Montevideo registró un 2.1 y un 3.5 
para esos mismos decenlos, lo que indicaria: a) que la 
inmigración producida en esta época prefirió asentarse en 
la capital, consolidando el proceso de concentración ur- 

` bana; y b) que las bajas tasas del Interior resultan de un 
traslado de población, tanto a la capital como al exterior. 


Otro hecho significativo es que departamentos fronterizos, 
como Cerro Largo o Alvera, con registros de 2.4 y 4.2 para 
1900-1910, caerán dramáticamente al 0.8 y 1.4 respecti- 
vamente en la década sigulente. 


INMIGRANTES DE PROCEDENCIAS NUEVAS 


La inmigración, sin embargo, Jugó su papel en el 
crecimiento del período. Nahum estima que significó la ml- 
tad del aumento poblacional de los años 1900-1914 
(Nahum, 1975). Podría ser aplicable a esta época la tesis de 
un reemplazo de población nativa por parte de los Inmigran- 
tes, aunque se deberían relevar más datos (Rial, 1981). Lo 
cierto es que a los tradicionales aportes italianos (y en 
mucho menor grado, los españoles) se agregan nuevos 
grupos, especlalmente eslavos; yugos, polacos y rusos 
comlenzan a Ingresar al país. Es un hecho significativo que 
en 1912 se funde en Carmelo la Sociedad Montenegrina, 
que agrupa a yugoslavos, y que en 1913 se funde en el 
departamento de Río Negro la Colonia San Javier, con 750 
colonos rusos establecidos sobre 3.000 hás. (Pl Hugarte-- 
Vidart, 1989). o 

Asimismo, debemos registrar para el mismo período el 
Ingreso de Judíos sefarditas y ashkenazies (Porzekanski, 
1984; Balcher, 1985). La Primera Guerra Mundial cortará to- 
talmente este repunte inmigratorio. 





LOS EXPULSADOS POR LA PRIMERA QUERRA 


Durante este decenio se registra la última gran oleada 
inmigratoria hacia el Uruguay. Oddone estima en 195.844 el 
nú mero de llegados, y Nahum en unos 180.000. La grave sl-. 
tuación económica europea posterior a la Primera Guerra; 
la reestructuración del mapa europeo; la desaparición de 
imperlos tales como el Austro-Húngaro y el Otomano; el 
surgimiento de movimientos pan-nacionalistas y racistas 
en diversos países, sumados a la atractiva coyuntura 
econó mica uruguaya, provocó este movimlento migratorio 
hacia el país. Italianos y españoles ya no serán los grupos 
importantes: eslavos, Judios, armenios, sirios, llbaneses, 
turcos, provenientes de Europa Central yOrlentar y del 
Cercano Orlente, serán ahora los grupos predominantes. 

Después de 1930 la incidencia demográfica del aporte 
inmigratorio será prácticamente nula Algunos Judíos 
perseguidos por los regímenes fascistas europeos, espa- 
holes que hulan del franquismo y otros europeos que es- 
caparon ante la guerra y la reestructuración posterior, no 
llegarán a conformar un grupo demográficamente impor- 
tante. 
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El Estado — y las clases dirigentes— mantuvieron una 
posición ambigua, cuando no contradictorla, frente al 
fenómeno inmigratorio. Asi, por Bjemplo, si blen encontra- 
ban en la Inmigración una de las fuentes para poblar — y 
“aquletar”— la campaña, no promovieron las reformas 
mínimas que permitleran la Instalación de colonos en el 
Interior del país; y si esto sucedió, fue a través de empresas 
privadas, y tundamentalmente— por la pujanza del proplo 
inmigrante. ''Concebida como paliativo de males sociales, 
la Inmigración, inscripta de hecho en el régimen de libre 
empresa, vino a servir ante todo alos Intereses de una clase 
privilegiada por su situación económica, cuyos planes e 
iniciativas muchas veces contradijeron auténticas necesida- 
des del país” (Oddone, 1966 a). El estudio de la legislación 
en la materla, y de los proyectos privados de colonización, 
confirman esa actitud contradictorla a que hacemos rē- 
ferencia. | 


FOMENTANDO LA INMIGRACION 


Ya desde fechas muy tempranas, las clases dirigentes 
estimaron convenlente la creación de un organismo que 
dirigiera la Inmigración. Como ya hemos visto, la prensa de 
la década del '30 se hizo eco de esta ldea, pero en este 
primer período nada llegó a concretarse. 

En 1852 se creó, a propuesta de Juan R. Gómez, una 
Institución privada, la “Sociedad Protectora de 
Inmigrantes”, que abarcaba -tareas tales como la 
propaganda en el viejo continente, el alojamiento y 
manutención de los Inmigrantes, y las gestlones para la 
colocación laboral dé los mismos. A fines de ese año, bajo 
la presidencia de Giró, se reglamentó la colonización 
agrícola, estableciéndose registros de inmigrantes y 
contratos a cargo de las Jefaturas departamentales. 


Pero, sin duda, el proyecto más destacado de este perio- 
do lo constituye la Ley Nº 320, de 4/VI1/853, elaborada so- 
bre un proyecto de Estrázulas. Esta ley establecía diferen- 
tes estímulos para la inmigración: absoluta exención de 
derechos portuarlos por ocho años para los buques des- 
tinados exclusivamente al traslado de agricultores in- 
migrantes; exención de derechos aduaneros por Igual lapso 
para semillas, herramientas, edificios de hierro o madera, y 
otros materiales de construcción destinados a la ins- 
talación de colonias agrícolas; exención por el término de 4 
años del pago de toda contribución personal. La ley 
autorizaba al Poder Ejecutivo a contratar un empréstito de 
diez millones de pesos fuertes, al 6% de Interés, con 
destino a la colonización de medio millón de cuadras de 
tlerras públicas y particulares. Paralelamente se discutió en 
Cámaras un proyecto de control de la Inmigración, que en 
rigor procuraba defender los Intereses de las sociedades 
privadas. Al respecto, E. Acevedo sostenía que el Estado 
debía instaurar mecanismos que permitieran “...compeler a 
los colonos al cumplimiento de los contratos...”, esta- 
bleciéndose una serie de sanciones para lograrlo, que iban 
desde multas a cárcel. El Interés de los “traficantes” de 
Inmigrantes quedaba a salvo cuando se establecía que la 
única forma de que los colonos pudieran dejar el servicio de 
sus patrones, era pagándoles la cantidad que les adeu- 
daran... y un monto igual por concepto de Indemnización 
por perjuicios (l). i 
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¿SOCIEDADES PARA FOMENTAR LA INMIGRACION? 


Esta ley 320, promulgada en un período de gran Ineste- 
bilidad política, no logró los fines buscados. El perlodo 
1852-1860, pese a esto, fue uno de los que vivió un gran 
auge inmigratorio: fueron sociedades privadas de - 
colonización, con innegables fines especulativos, las que 
promovieron y dirigieron ese movimiento. Asi, por ejemplo, 
la “Sociedad de Población y Fomento”, establecida en 1853 
por fuertes capitalistas y hombres de gobierno (Jaime 
Estrázulas, Francisco Lecocq, Federico Nin y Reyes, 
Cándido Joanicó, Atanasio Agulrre y Samuel Lafone), que 
pese a sus declaradas intenciones de organizar colonias 
agrícolas en los ejidos de los pueblos de la República, lo 
único que efectuó fueron lucrativas maniobras especulatl- 
vas. El mismo fin tuvieron los proyectos de Buschental — 
Instalación de una colonia en Carmelo—; de Martinez 
Castro, Nin y Reyes, y Calvo — creación de una colonia de- 
dicada a la explotación lanar en Carmelo—; la de Lucas 
Moreno y Luls Gil —Instalación de 50 familias canarias en 
los suburbios de Colonia, llegándose a suscribir ac- 
clones— ; el proyecto Gounoullhou —colonlzar el ejido y la 
villa de Soriano— ; el de Eguía — similar al anterior, pero en 
Melo—, y tantos otros. | 

La que si logró concretar sus proyectos fue la “Sociedad 
Agrícola del Rosario Oriental”, de Doroteo Garcia, que 
estableció una colonla valdense en las márgenes del arroyo 
Rosario, y a través de la venta a una casa bancaria sulza, la 
Instalación de Colonia Sulza. No por ello la Socledad es- 
capaba al signo especulativo de la época. 
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EL ESTADO TAMBIEN INTERVIENE 


En 1865 se creaba una Comisión de Inmigración, adscrip- 
ta a la Dirección de Estadisticas, cuya función primordial 
era el fomento y la protección de los Inmigrantes, 
procurándoles alojamiento y colocación laboral. Sin embar- 
go, la inmigración espontánea y su canalización a través de 
empresas privadas seguirá siendo la tónica esencial de la 
época. 

“En noviembre de 1880 se promulga la Ley de Colonlas, 
complementada al año siguiente por un decreto 
reglamentario. La ley Instauraba un régimen de 
colonización mixta, en el que concurrían las empresas prl- 
vadas y el Estado a través de la Comisión de Inmigración y 
de las Juntas Económico-Administrativas. La práctica del 
sistema, de la que hemos dado cuenta más arriba, no logró 
resultados significativos, excepto para el enriquecimiento 
de capitalistas privados a costa del Estado y de los in- 


migrantes. 
UNA LEY QUE LLEGA TARDE 


Paradójicamente, hacla 1890, cuando comienza a re- 
traerse el fenómeno inmigratorio hacia nuestras costas, es 
cuando se promulga el intento más serlo de definir nuestra 
política inmigratoria: la Ley Nº 2.096, de 19/VI/890. Al 
respecto, dice Oddone: “La ley de 1890...fue, en rigor, más 
una reglamentación policial en gran escala que una inter- 
vención racional del Estado, desde que las interrogantes y 
contradicciones mayores del proceso inmigratorio no se 
resolvieron. Marca, no obstante, Junto con las medidas 
precedentes del goblerno de Tajes, la Iniciación de la in- 
migración regimentada y controlada por el Estado” 
(Oddone, 1966). 

La ley definía al inmigrante como todo aquel *...extran- 
jero honesto y apto para el trabajo que se traslade a la 
Re ic Oriental del Uruguay en buque de vapor o a vela, 


. con pasaje de segunda o tercera clase, y con ánimo de fijar 


en ella residencia”. Encomendaba a los cónsules 
uruguayos el fomento y propaganda en Europa; prevela 


anticipos para pasajes, el alojamiento y mantenimiento 


gratulto durante ocho días, y el traslado hacia otros pue- 
blos del Interior. Otorgaba, asimismo, franquicias 
aduaneras para la Introducción de útlles de labranza, mo- 
billarlos, etc. El proyecto llegaba, sin saberlo, en un 
momento a partir del cual la inmigración hacia nuestro país 
comenzará a decaer estrepitosamente; pero, además, la 
crisis del '90 impedirá que las finanzas públicas puedan 
solventar las franquicias otorgadas por la ley: la contradic- 
ción entre las intenciones y la realidad se hará nuevamente 
patente. 

Durante el periodo batllista asistiremos a similares 
contradicciones entre las Intenciones del elenco gobernan- 
te de crear colonlas agrícolas como forma de promover el 
asentam lento y poblamiento de la campaña, y la realidad de 


las estructuras productivas rurales que no lo permitían. 
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LOS “GRINGOS” Y LOS CRIOLLOS er 


La sociedad uruguaya reaccionó de diferentes formas 
frente a estos nuevos núcleos que venían a asentarse en 
estas tlerras, y que, en algunos casos, desplazaban a los 
elementos nativos. El Inmigrante era portador de una 
mentalidad marcadamente diferente a la de los orlentales, 
mentalidad nacida al amparo de peculiares condicionantes 
socioeconómicas y de la firme decisión de redimirse de las 
penurlas europeas en el nuevo suelo americano. Como 
sostienen Pi Hugarte y Vidart respecto a la inmigración 
española (pero que puede ser aplicado a otros grupos) ”... 
transportan consigo los esquemas mentales de una 
economía de la pobreza, el espíritu de ahorro de la hormiga 
europea, las escalas de valores de la previsión aldeana” (PI 
Hugarte-Vidart, 1969). El éxito económico, la búsqueda 
del ascenso social, no es sólo una forma de superar su sl- 
tuación de miseria europea, un deseo de vivir mejor, sino 
que tamblén es una forma de defensa frente al medio, una 
forma de superar su situación de miseria europea, un deseo 





de vivir mejor, sino que tamblén es una forma de defensa 
frente al medio, una forma de superar el sentimiento de 
desarralgo que conlleva la inmigración. 


LOS QUE SE INTEGRAN, 
LOS QUE SE SEGREGAN 


La capacidad de adaptación al nuevo habitat conocerá 
actitudes diferentes conforme los grupos, en una varlación 
que va desde la intención de amalgamarse a preslón, hasta 
la de mantenerse voluntarlamente separados. Ambos 
extremos, sin embargo, persiguen una finalidad común, la 
de defenderse frente a ese nuevo medio. .Los italianos, por 
ejemplo, asimilarán más rápidamente los valores de la pa- 
tria adoptiva, procurarán adaptarse a toda costa, al amparo 
de un “indudable camaleonismo cultural” (PI Hugarte-VI- 
dart, 1989). Ingleses y franceses, en especial los grupos de 
“elite”, no promoverán en cambio el mínimo Intento por 





La arquitectura 
rural de los 
Pirineos 


aparece 
transplantada 
al paisaje  : 
minuano. À 


23 





eta la 


rar EEN 


adaptarse; su defensa frente al medio que los rodea deriva 
de su posición económica y de su condición de súbditos de 
sus respectivos goblernos. Los judios, por razones diferen- 
tes a los anterlores, tamblén mantlenen sus costumbres y 
tradiciones, y su asimilación se hará en forma lenta y traba- 
josa. Similar condición presentan los valdenses, pueblo 
tradicionalmente perseguido a raíz de sus creencias 
religiosas protestantes, a quienes el pastor los despide de 
italla con una frase significativa: “Tratad slempre de 
manteneros muy superlores, Intelectual y espiritualmente, 
a quienes os rodean. Si sols Iguales, seréis absorbidos. SI 
sols inferiores, seréls sus" siervos”. 


EL CRIOLLO SE SIENTE INVADIDO 


- Por su parte, si diferente fue la reacción de los Inmigran- 
tes, diferente fue tamblén la respuesta de los sectores 
sociales uruguayos. Las clases altas, por ejemplo, tuvieron 
una actitud claramente discriminatoria: todo el desprecio 
que les provocaba la “ralea” italiana, se trocaba en ad- 
miración cuando de Ingleses y franceses se hablaba, que 
eran vistos como la avanzada de la civilización europea. 
Fue, sin duda, en los sectores más modestos de la po- 
blación donde se verá en toda su plenitud el enfrentamiento 
cultural con el “gringo”, enfrentamiento que Irá desde el 
desprecio hasta la violencia física, especialmente a partir 
del desplazamiento del elemento crlollo con la moder- 
nización de las estructuras rurales. “Se trataba...del enfren- 
tamiento de dos mundos totalmente distintos; o visto 


“desde la perspectiva del criollo, de la invasión de un mundo 


que era suyo y familiar por parte de seres extraños, con una 
concepción de la vida que nada tenía que ver con la suya. 
Tal vez otro Ingrediente fuese una clerta envidia frente a los 
resultados prácticos rápidamente visibles de la laborlosl- 
dad del Inmigrante” (Rodriguez Villamil, 1964). 

El resultado de este enfrentamiento cultural será un 
proceso de fusión soclal realizado en términos de rectproca 
Influencia: “El elemento extranjero promueve la divesl- 
ficación de la socledad tradicional rloplatense e Impone un 
estilo de vida que se contrapone y amenaza la Idiosincracia 
criolla, pero asimismo no es menos cierto que su Impronta 
originaria ha sido captada y modificada por el medio 
ARS ECHO y la sugestión ambiental que los rodea” (Oddone, 
1968). i 


EL IMPACTO 
DE LA INMIGRACIÓN 


Las consecuencias que la inmigración tuvo en todos los 
âmbitos de la vida nacional es cuestión que ningún inves- 
tigador pone en duda, pudiéndose afirmar que los in- 
migrantes y sus descendientes fueron quienes conformaron 
el Uruguay del siglo XX. Ahora blen, antes de enumerar sus 
contribuciones, es preciso dejar asentado un hecho: el 
inmigrante, pese al impulsodado en diferentes sectores (en 
algunos, como la Iindustla, a partir de cero), contribuyó al 
mantenimiento y consolidación de una mentalidad 
conservadora, que será la que caracterice al Uruguay del 
siglo XX. Y ello es así porque si blen promovieron transfor- 
maclones de importancia en determinadas áreas de la vida 
nacional, “...a último término tuvleron que hacerlo dentro 
de los marcos económicos de un país que siguió siendo 
exportador primarlo de productos ganaderos... y dentro del 
correspondiente correlato socio-politico, que aunque 
parezca muy avanzado, era fuertemente conservador” 
(Rial, 1981). En efecto, la búsqueda del éxito económico 
en un país en el cual no pesaban como grupo capaz de 
alterar los estilos de desarrollo Impuestos: en un país 
donde las crisis eran cíclicas y de duraderos efectos; donde 
reinaba la inestabilidad política, implicaba adoptar pautas 
conservadoras, buscando el ascenso soclal pero dentro del 
sistema impuesto, esto es, sin procurar transformarlo 
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EL INMIGRANTE Y SU INTERVENCION 
EN. NUESTRA POLITICA 


El comportamiento político del Inmigrante confirma esa 
tesis: su inserción en la vida política se hará, salvo excep- 
clones, lentamente. Inclusive dentro del período batilista, 
que procuró Incentivar la participación política del extran- 
jero (entendiendo por esto, claro está, el ejercicio del voto), 
este elemento siguió resistiéndose a la politización: el 
recuerdo de las guerras civiles, y fundamentalmente, el 
desarraigo y el renunciamiento que Implicaban la adopción 
de una nueva nacionalidad, parecen ser los factores que 
explican esa actitud (Barrán, 1960). Su Inserción en la vida 
política, no la transformación del sistema, sino limar sus 
aristas más agudas, buscando la apertura del mismo y una 
ciena Igualdad de oportunidades para el ascenso social. 


UN NUEVO “PATRICIADO” EXTRANJERO 





Todos los sectores de la sociedad uruguaya vivieron la 
influencia del Impacto inmigratorio. Las clases altas, por 
ejemplo, verán nacer paralelamente al deteriorado patricia- 
do vernáculo, un nuevo “patriciado” Integrado por pujantes 
estancleros y comerciantes extranjeros. La composición de 
capital del Banco Comercial, fundado en 1857, es Ilustrativo 
al respecto (ver Fascículo 3). La Introducción del re- 
finamiento bovino, la revitalización de la explotación lanar, 
el alambramiento y definición de la propiedad rural, esto 
es la modernización de las estructuras rurales, será promo- 
vida fundamentalmente por estancleros extranjeros (ver 
Fascículo 4), particularmente Ingleses y franceses. 


LOS INMIGRANTES Y LA CLASE OBRERA 


El aporte Inmigratorio, tanto humano como Ideológico, 
será fundamental a su vez para el desarrollo de una con- 
clencia obrera. Las asoclaciones obreras montevideanas 
de fines del siglo XIX nacerán al Impulso de Itallanos, espa- 
holes y franceses, imbuldos de doctrinas de corte anarquis- 
ta. 


LOS EMPRESARIOS, LAS CLASES MEDIAS 


Por su parte, los patrones de la industria serán también, 
en su mayoria, extranjeros. En efecto, los más de quienes . 
Integran la Liga Industrial fundada en 1879, serán Inmigran- Y 
tes o descendientes directos. Vidiella, Harriague, Carrió, 
Meillet, Shenzer, Renaud, .Dupuy, Giraud, Compte, Hel- 
guera, Carrau, Giorello, Pozzoli, Rizzardini, Menini, Riccar- 
di, se llaman algunos de los hombres principales de la 

-— Industria. 
- Pero donde se manifiesta más claramente la Importancia 
del inmigrante es en el desarrollo y consolidación de las 
clases medias, urbanas y rurales: como dice Oddone, la 
inmigración “...modela sus apetencias, define su estilo vl- 
tal conforma su psicología y promueve su ascenso 
económico” (Oddone 1968). 


LOS INMIGRANTES Y LA AGRICULTURA 


Por último, no debemos olvidar en este rápido resumen el 
papel que Jugó el Inmigrante en la expansión de la 
agricultura. Este aporte, sin embargo, tuvo sus grandes di- 
fere- clas, según los grupos, las zonas y las cultivos. Así, 
por ejemplo, la contracción al trabajo, la organización, el 
aporte de nuevos métodos de cultivo, aunados a sistemas 
de ayuda mutua y de maquinización de las tareas agrícolas, 
promoverán el desarrollo de una floreciente clase media 
rural ente valdenses y sulzos, en Colonla y Sorlano. Muy 
otra será, por clerto, la situación de los minifundistas y 
árrendatarios canarios, ya que su suerte fue “...sinónimo de 
Cultivo de cereales y de atraso tecnológico; sólo dio lugar a 
la miseria” (Barrán-Nahum, 1978). De cualquier forma, y 
exceptuando algunas reglones del país, la agricultura 
seguirá siendo secundaria pese al aporte extranjero y a las 
intenciones del elenco gobernante. 








EN EL SIGLO XX: 
CAMBIOS EN NUESTRA 
POBLACION Y EMIGRACIONES 


Acabamos de ver en la segunda parte que todavía en nuestro 
siglo llegan al país las últimas y ya débiles oleadas de 
inmigrantes. Pero lo fundamental de lo acontecido en materia 
demográfica consiste en que a lo largo de este siglo se 
producen algunos cambios de fondo en nuestra población, 
como consecuencia de los operados en nuestra realidad 
económico-social: despoblación creciente de la Campaña; 
concentración en los centros urbanos, particularmente en 
Montevideo; envejecimiento incesante de nuestra población, 
etc. Y a la vez tiene lugar otro fenómeno característico: una 
fuerte emigración de elementos jóvenes y productivos de 
nuestra sociedad, que abandonan el país en busca de 
mejores horizontes económicos o, en el período que arranca 
de 1968, por razones políticas. 
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jones y otros desperdicios”. Un amplio sector informal, 
formado por desocupados o personas sin una capacitación 
especifica, integrará el pobrerio rural. Algunas cifras son 
útiles para ilustrar esta situación. En 1908 existen 209 


a , | rancherfos; en 1910, en una población total de 1:132.115 
“DE IMPO e EM | habitantes, 35.000 viven en ellos; pero en 1924 ya suman 
E <== À 180.000 sus habitantes. 
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conso' zación del poder central y de laʻestructura socio-  €l siglo XIX, al 
4 eco% — ca, proveniente del período de la modernización doblar el codo 
+ (ver “asc. 4); fin de las guerras civiles y asentamiento de la 

| paz "tema; alambramlento de los campos y triunfo de la del XX, se 
proc edad privada dela tlerra concentrada en pocas manos, convertirán en 
cor sntamente con lo cual se ve asentado un sistema de a os 
expiotaclón: la ganaderia extensiva. conventillos. o. 


















COMO SE MANIFIESTAN 
LOS CAMBIOS EN EL PAIS 


UN URUGUAY QUE NECESITA MENOS BRAZOS 


Paulatinamente se va procesando un distanciamiento 
entre crecimiento poblacional (signo predominante del 
siglo XIX, en un país “vacio de hombres” que los integraba 
rápidamente) y capacidad de absorción de la estructura pro- 
ductlva. Hay una franca disminución de la necesidad de 
brazos que se traduce concretamente en falta de trabajo. 
Esta carencia ocupacional provoca miserla y desocupación, 
fenómenos para los cuales el sistema político y la sociedad 
en su conjunto, lejos de atacar el problema a través de una 
transformación profunda de la estructura productiva para 
captar mayor población, optan por otros caminos que 
condujeron inevitablemente a modificar la demografía del 
país. 

Mas nuestro análisis sería incompleto si además de 
marcar la profunda Interrelación entre demografia, estruc- 
tura económica y sistema político, no atendiéramos a las 
implicancias que la primera tiene con la mentalidad y los 
valores soclalmente aceptados en una época. El : 900 pro- 
tagonizó Importantes camblos culturales, como señalan 
Barran y Nahum (1979), entre los que podemos mencionar 
un nuevo papel de la mujer, el desarrollo urbano y el re- 
troceso del analfabetismo con el consigulente avance de la 
cultura escrita. Y los hombres y mujeres cuyas moti- 
vaciones Intentamos descubrir en sus comportamientos 
más Íntimos (en su actitud ante la vida y la muerte, por 
ejemplo) viven en este '900 y protagonizan aquellos impor- 
tantes camblos culturales. 

El porqué del paso de un modelo demográfico a otro en 
nuestro país debe buscarse fundamentalmente en un ago- 
tamiento de la estructura productiva como proveedora de 
empleo y ocupación. Ganadería extensiva (tal y como se 
asienta) y ocupación rural comienzan a contraponerse. 


SURGEN EN EL PAIS 
LOS “PUEBLOS DE RATAS” 





El sistema de tenencia de la tierra instaurado con el 
alambram lento de los campos y la detinición de la prople- 
dad privada en este sistema de explotación extensiva, llevó 
a una expulsión de mano de obra. Los “agregados”, los 
puesteros de las antiguas estancias, ya no tenían lugar en 
ellas. Tampoco tos ocupantes no propletarios de tlerras, nl 
los pequeños propletarios que no podían solventar la me- 
dianeria forzosa. El latifundio expulsaba población, que ya 
no tenía cabida dentro de su reino. Esta población rural 
expulsada tendrá diversos destinos, por clerto nada 
placenteros. Uno de estos destinos fue el de los ranche- 
rios llamados “pueblos de ratas”, que H. Sapriza y Vera 
caracterizaron como “agrupaciones miserables de chozas 
hechas con palos, paja, latas, cueros, ramas, restos de ca- 
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EL POBRERIO SE MARCHA 
A LAS CIUDADES 


Otro camino que sigue el trabajador rural que se encuen- 
tra sin ocupación, más que zafral, es el de la migración 
Interna, es decir el traslado dentro de las fronteras del país 
hacia otro lugar promisorio en empleo. Generalmente el 
primer destino es la ciudad más cercana o la capital 
departamental; pero las más de las veces se llega finalmen- 
te a Montevideo, la macrocefállca capital. Esta, sede del 
poder político, de la incipiente Industria y de la burocracia 
estatal, se presenta como fuente de posibilidades 
ocupaclonales. Estos hechos son Jalones de un acelerado 
proceso de despoblamiento rural y consiguiente ur- 
banización del territorio. Al respecto, Barrán y Nahum 
aportan datos altamente significativos: en 1908 la campaña 
plerde en favor de Montevideo el 4.23% de su escasa po- 
blación, mientras que en especial el departamento de 
Canelones lo hace en un 29.43%. 


LOS QUE SE VAN DEL PAIS 


No obstante lo dicho, hubo quienes fueron más lejos en 
sus decisiones y abandonaron el país con destino, prin- 
cipalmente, a los países fronterizos, Brasil y Argentina. 
Hacla 1895 entre 80.000 y 100.000 orlentales se encuentran 
asentados en Brasil y Argentina (según datos estimados 
por el Congreso Agricola Ganadero, citados por Barrán y 
Nahú m, 1979). En 1930, según Herrera, la cifra asciende a 
120.000. En 1932 Frugonl habla de 220.800. Unos años 
antes, en 1912, este político expresaba: "Para los 
europeos, la emigración era descongestlón de excesos po- 
bladores; para nuestra población, era el sacrificio hasta la 
anemia”. | 

Cabe sefialar que a los efectos de calcular con exactitud 
este fenómeno emigratorio, chocamos con algunos obs- 
táculos. Por un lado, la escasez de datos y registros; por 
otro, el hecho de que desde el poder se haya negado o 
minimizado la emigración y sobrestimado la Inmigración, 
como forma de ocultar las fallas estructurales del sistema. 
Esta primera y temprana corriente emigratorla, llamada por 
Agular la “vieja” emigración, tiene lugar desde 1890 hasta 
las primeras décadas del siglo XX. Con posterioridad a 
pesar de las últimas oleadas Inmigratorlas, habrá otras 
corrientes interrumpidas ocasionalmente por empujes 
Industriallzadores -y burocráticos. En la década del '60 el 
problema  resurgirá con otras características que 
analizaremos en su momento. 


CADA VEZ MENOS NACIMIENTOS 


Hasta 1890 la tasa de natalidad era aproximadamente de 
40 o 50/1000. Treinta años más tarde desciende un 40%, 
registrándose valores de 27/1000 entre 1916 y 1920. Como 
expresan Barrán y Nahum (1979), “el cambio lo protagonizó 
el '900, ya que en 1975 la tasa de natalidad es de 21/1000, 
hablendo descendido 21,85% en 55 años. 

Esta vertiginosa caída de la natalidad, conjuntamente 
con otros aspectos, se convirtió en un rasgo característico 
de una nueva demografía “típica de países Industrializados 
y desarrollados en una región dependlente de estructura 
econó mica agraria”, “una demografia de nación vieja en un 
pueblo Joven” (Barrán y Nahum, 1979). 


¿POR QUE NACEN 
MENOS URUGUAYOS? 


Ahora blen ¿por qué se produce este fenómeno? Anallzar 
las causas del descenso de la natalidad nos remite a la 
estructura económica-soclal de la época, que, como ya fue 
analizado, se encuentra agotada en sus posibilidades 
ocupacionales. Ya las condiciones de vida no son las 
mismas para una familia, en comparación al siglo XIX. Al 
respecto, en 1930 Eduardo Acevedo hablaba ya del “en- 
carecimlento de la vida”. 

Se puede decir, de acuerdo con los estudios sobre el 
tema, que los mecanismos que funcionaron para este 
descenso de la natalidad fueron dos: la postergación de los 


28 


matrimonios y el control de los nacimientos (continencla, 
abortos,etc.).De más está decir que la avanzada de este 
cambio fue Montevideo,cludad ablerta a nuevas Ideas, que 
recibía directamente a los portadores de estas inno- 
vaciones, los inmigrantes extranjeros. El resultado del 
cambio será una nueva familia con un número promedio de 
hijos de 3a 6, que Irá sustituyendo en un lento proceso a la 
numerosa familla del siglo XIX. 


AUMENTA LA ESPERANZA 
DE VIDA DE LOS URUGUAYOS 


También desciende significativamente la mortalidad, y en 
especial la. Infantil. De 1890 a 1915 se pasa de 19,46% a 
13,47% como Índice. Las causas del descenso se encuen- 
tran en los avances en el campo de la medicina y en la divul- 
gación de conocimiento. 








FAMILIAS MAS PEQUENAS 
Y SOCIEDAD ENVEJECIDA 


Finalmente, ¿cómo podría caracterizarse el nuevo mode- 
lo demográfico? 

A la familla numerosa del siglo XIX se contrapone una 
familia más pequeña con un número promedio menor de hli- 
jos, y con una esposa no tan joven sino más madura, que 
llega tarde al matrimonio. 

Por otra parte. el mayor descenso de la natalidad que de 
la mortalidac conduce a un envejecimiento de la población, 
pues decrece ¡a póblación Joven y aumenta la expectativa de 
vida. De esto resulta que tiende a camblar la estructura por 
edades de la población; una población que a comienzos del 
siglo es joven, pero que en la primera mitad pasa de madura 
a vieja. Puede vérselo en el cuadro que sigue. 





PORCENTAJE DE MENORES DE 14 AÑOS 
EN EL TOTAL DE LA POBLACION 


FECHA PORCENTAJE 
1914 40,00% 
1919 38,70% 
1924 37,40% 
1929 34,19% 
1934 32,49% 





Las resonancias de este hecho las hallamos también en 
la escala de valores de la socledad, en su Ideología y 
mentalidad predominante. A una sociedad envejecida 
corresponderá más adélante una mentalidad conservadora 
frente al cambio, de cualquiera que se trate. Este era el 
basamento social de la “República Conservadora” que se 
construía. 





EL PRIMER CENSO DEL SIGLO 


El 12 de octubre de 1908 se realizaba en todo el país el 
primer censo del siglo, deblendo esperarse nada más nl na- 
da menos que la suma de 55 años para que se hiciera un 
nuevo relevamiento censal a nivel nacional. Este hecho, la 
escasez de censos (llevamos realizados 4 censos en lo que 
va del siglo: 1908, 1963, 1975, 1985), es un dato no menor a 
la hora de realizar un estudio sobre la evolución de la po- 
blación uruguaya, tarea que se ha visto serlamente dificul- 
tada por esa falta de constancia y frecuencia de la Infor- 
mación demográfica de que se dispone. 


Volviendo al primer censo del siglo XX, debemos pun- 
tualizar que nos se trató solamente de un censo de po- 
blación, sino que abarcó aspectos varlados, como vivienda, 
educación, industria, comercio y agro. 


COMO SE DISTRIBUYE LA POBLACION 
URUGUAYA EN NUESTRO TERRITORIO 


Aparte del escaso número de habitantes que arroja el 
censo, se observa que la población se encuentra 
desigualmente distribuida. De un total de 1:042.686 habl- 
tantes, la zona sur del país (Montevideo, Canelones, San 


José y Maldonado), que abarca el 11,75% del territorio 
nacional, concentra el 50,53% de la población, la mitad del 
total. La capital, por su parte, concentra casi el 30% de los 
habitantes. Esta zona sur es, además, la receptora de la 
mayor cantidad de extranjeros que llegan al país y elegida 
para establecerse por la mayoría de los europeos. | 

Es creciente el grado de urbanización: entre 46 y 57% de 
la población vive en asentamientos considerados urbanos. 
¿A qué se debe este alto grado de urbanización, en este 
país nuevo na con estructura productiva 
ganadera? 
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LA ATRACCION DE LAS CIUDADES 


Dos aspectos deben ser anallzados: por un lado el ex- 
cesivo peso de la capital, el macrocefallsmo, y por otro la 
urbanización del resto del país. El primero.es un aspecto 
que arrastramos de la colonla y que, con otras caracterís- 
ticas, se verá agudizado en este siglo. A su función militar 
inicial, la sucedió su carácter portuario y comercial, 
constituyéndose, en tlempos de la independencia, en sede 
del poder político del naciente Estado. Entre 1908 y 1963 la 
población montevideana pasa del 29,7% al 46,3% de toda 
la población uruguaya. 

Pero, como ya menclonamos, no sólo crece Montevideo, 
sino que, si bien en menor medida, sucede lo propio con 
algunos asentamlentos urbanos del Interior, alimentados 
por aquellos que, expulsados por el campo, buscan otras 
oportunidades de empleo. El hombre sin posibilidades de 
trabajar, busca en la ciudad del Interior (las más de las 
veces la Capital departamental) la solución a su 
desocupación y a las dificultades de subsistencia que vive 
su familia. La cludad contribuye así a mantener y conservar 
el orden económico-social rural establecido. Mientras que 
la estructura productiva permanece incamblada, el hombre 
al que expulsa debe camblar de lugar de vivienda y 
ocupación. 

En resumen, observamos que la ganadería extensiva pro- 
voca movimientos expulsivos de población, migraciones 
hacia las ciudades (Urbanización) y hacia el exterior 
(Emigraciones Internacionales). En 1975, ya el 80,8% de la 
población se ubica en núcleos de más de 500 habitantes y el 
77,41% lo hace en centros urbanos de más de 2000 habitan- 
tes. Este fenómeno, que estamos describiendo a principios 
de siglo, continúa durante los años siguientes, habilitando 
la expresión “Uruguay, país urbano”, que se complementa 
con un campo vacio de hombres. 





NUESTRA DEPENDENCIA DEL EXTERIOR 


A la par que el país se fue industrializando y “moder- 
nizando” (tendido de líneas férreas, desarrollu de la Indus- 
tria frigorífica), se va consolidando nuestra dependencia 
con el exterior, como sucedió en toda América Latina. A 
pesar de los impulsos Industriallzadores y del crecimiento 
del capital agrarlo, éramos un país que basaba prác- 
ticamente toda su economía en la Ganadería. 

Como vemos, el país vive de sus exportaciones, la gran 
mayoría derlvadas de la ganadería, dependiendo, a su vez, 
por sus carencias (por ejemplo por falta de industrias), de la 
Importación de productos manufacturados y materias 
primas para sus Industrias. Estas circunstancias llevaron a 
que nuestra economía funcionara al compás del rltmo 
marcado por los mercados internacionales. 


EL PAIS COMIENZA A ESTANCARSE 


Hasta 1920 se vive una etapa expansiva de la producción, 
crecen las exportaciones, la industria se desarrolla, y 
concomitantemente, si blen la población es baja, registra 
Índices de crecimiento. Hasta la primera Guerra Mundial, 
como vimos en la Segunda Parte, continúan llegando 
aportes inmigratorios (entre 1910 y 1914 la mitad del 
aumento de la población obedece a la Inmigración). 

Luego de un período depresivo, de baja de los preclos en 
el mercado Internacional, así como de los volúmenes ex- 
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portados, se produce una recuperación desde 1924 a 1930. 
Vuelven a arribar inmigrantes, esta vez alrededor de 
180.000, última gran oleada extranjera que vivirá el pals en 
lo que va del siglo. El signo de la política de población del 
período es la apertura. 

La crisis mundial capitalista de 1929 pone abrupto final a 
este perlodo de la historla uruguaya, a la vez que abre una 
etapa caracterizada fundamentalmente por un proceso de 
industMalización sustitutiva de las importaciones. El agro 
entra en una fase de estancamiento, de la que ya no se 
recuperará más que coyunturalmente. 


EL PAIS CIERRA SUS PUERTAS 


Las políticas de población se ven modificadas por 
primera vez en la historia del país. La apertura de la etapa 
anterlor se convierte en restricciones a la inmigración. En 
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1932 se toman diversas medidas tendientes a restringir la 
entrada de inmigrantes: en 1937 se aprueba un decreto que 
reglamenta su admisiór. Este hecho se vincula induda- 
blemente a la situación que se vive en materla de empleos 
en el país. En 1930 crece la desocupación, llegando a la 
suma de 30.000 tos trabajadores sin fuente de ocupación. 
No solamente a crisis económica asola a nuestro país y 
al continente 'atr camericano todo, sino que además se 
instalaron er ia década de los '30 dictaduras militares en 
casi todos os paises. Gabriel Terra encabeza en 1933 un 
goblerno ge “acto, ya analizado en el fascículo 6. 





UNA POBLACION QUE YA NO CRECE 


Durante este período, 1930 hasta aproximadamente la 
crisis de mediados de los años '50, la población se man- 
tiene estabilizada. Esta estabilidad proviene, no del hecho 
de que el neobatilismo hublera relizado profundas reformas 
con las que hublera eliminado los problemas que tenía el 
país para alcanzar una demografia de crecimiento. En reall- 
dad esa estabilización se debe a algunas circunstancias que 
atenuaron las tenslones: por un lado, el éxodo rural en- 
cuentra ocupación relativa en la Industriallzación y burocra- 
tización que, como repuesta a la crisis, vive el país; por el 
otro, el sistema de previsión soclal expandido, desconges- 
tlonó el mercado de empleo y el problema ocupacional; por 
último, las restricciones a la Inmigración que se venían 
aplicando desde 1932. Así como dejan de venir Inmigrantes, 
salvo excepclones, tamblén finaliza la primera corriente 
emigratoria, llamada por Agular la “vieja emigración”. 


Treinta años más tarde el país se verá inmerso en una : 


crisis económica sin precedentes, que provocará nuevos 
movimientos de población. 


COMIENZA EL NAUFRAGIO DEL PAIS 


Como ya vimos en fascículos anteriores, a mediados de la 
década de los afios '50 el país se encontró sumergido en la 
más grave de las crisis económicas por las que ha atravesa- 
do en toda su historia. El modelo de Industrialización susti- 
tutiva entró en una fase de estancamiento productivo. A nl- 


vel Internacional se operó un deterloro de los términos de . 


intercambio, es decir un aumento del precio de lo que 
necesitamos Importar y una disminución de los precios de 
nuestras exportaciones básicas (la carne, la lana y el cuero). 
El estancamiento productivo afectó no solamente a la 
Industria, sino también al sector agropecuario, en donde 
fue factor decisivo el atraso tecnológico, que como ya 
hemos analizado tiene hondas repercusiones en la 
dinámica de la población rural. 

El Uruguay vivía un profundo glro en su historia, que 
traerá a la superficie las contradicciones de su economía y 
demografia. Agonizaba el Uruguay  neobatllista, se 
desinflaba la expresión “como el Uruguay no hay” y las 
condiciones de vida de sus habitantes se deterloraban no- 
torlamente día a día. Ya no se disponía de ninguna 
coyuntura externa o Interna que pudlera servir de parche. 


NUESTRA POBLACION EN LOS ULTIMOS AÑOS: 
ENVEJECIMIENTO Y EMIGRACION (1963-1975) 


Para el análisis de la estructura y dinámica de nuestra po- 
blación en las dos últimas décadas de nuestra historia, 
contamos con los censos realizados en 1963 y 1975. 


ENVEJECIMIENTO, URBANIZACION 


Se destaca un envejecimiento demográfico definido, 
entre otros factores por la proporción de personas mayores 
de 65 años en el conjunto de la población, así como por el 
peso dentro de la misma de los menores de 14' años. En 
1908, los mayores de 65 años representan el 2,5% del total, 
mientras que en 1975 asclende a 9,8%. Por otra parte, la 
esperanza de vida aumenta en relación a los datos del 
primer censo del siglo. En 1908 es de 50,8 años; en 1963, 
de 68,5: y en 1975 alcanza los 69,9 años. Si comparamos 
los datos del período entre los dos censos, se observa que 
el aumento fue mínimo, lo que revela la Incapacidad del 
país para aumentar la esperanza de vida sensiblemente, - 
Véase el cuadro que sigue. 


ESTRUCTURA DE LA POBLACION POR EDADES 


GRUPO DE EDAD 1908 1963 1975 
0-4 40,9 28,6 27,9 

15-59 55,2 60,1 57,7 

60- 3,9 11,6 14,4 


Extraído de FINCH, H. “Historia económica del Uruguay 
contemporáneo”, Mdeo., 1980, EBO.- 














En cuanto al volumen de emigrantes, se estima que entre 
1983 y 1982 abandonaron el país 300.000 uruguayos, según 
datos de Aguiar, registrándose solamente en el período 
intercensal 185.710 emigrantes. 

El análisis de la composición de estos emigrados revela, 
en lo que respecta a la edad, que la mayoría se ubica entre 
los 20 y 24 años, registrándose más hombres que mujeres. 
Atendiendo a! nivel de Instrucción, vemos que se carac- 
terizó por un “nivel medio mayor que el del resto de la po- 
blación”. Se trató de población activa, en su mayoría 
asalariados ligados a las ramas más productivas. De esta 
sumaria caracterización podemos concluir que el fenómeno 
emigratorio afectó especificamente a los sectores más 
dinémicos de la sociedad, los más jóvenes y capacitados. 

Los | de destino se ubican fundamentalmente en 
Bres'!. Argentina (donde se vive entre 1973 y 1976 una 
apertura del mercado ocupacional), Estados Unidos, 
- Australia, Venezuela y Canadá. A estos países elegidos por 
tas posibilidades ocupacionales que ofrecian coyuntural- 
mente, debemos agregar todos aquellos que alojaron en su 
seno a los exiliados políticos: algunos latinoamericanos 
como Méjico y Cuba o, en el caso de Europa, Suecla, Espa- 
Aa, Francia, etc. | 





CARACTERISTICAS DE ALGUNAS COLONIAS DE 
URUQUAYOS EN EL EXTERIOR 


No resulta fácil caracterizar las colonias de uruguayos 
que se formaron en diferentes países durante la emigración 
reciente. La principal dificultad la hallamos en las fuentes 
de que se disponen: encuestas de emigración internacional 
(D.G.E.C.), censos de población de los países destino, etc. 

No obstante las limitaciones que presenta la infor- 
mación, intentaremos señalar algunos aspectos de interés. 

ARGENTINA: : Si bien el contacto e Intercambio po- 
blacional ha sido constante con este país a lo largo de toda 
nuestra historia, a fines del siglo pasado y comienzos del 
actual se producen verdaderas oleadas emigratorias hacia 
aquel país, que se continuarán a lo largo del siglo inin- 
terrumpldamente. He aquí una diferencia con otras colonias 
uruguayas: la argentina es fruto de un proceso más con- 
tinuo, no obstante lo cual se pueden reconocer varias 
etapas. 

1980-78: se produce un crecimiento acelerado en la 
misma, lo cual trae consigo una renovación de la com- 
posición en la edad promedlal y en ocupación. Aguilar 
estima que entre 1971 y 1975 se habrian desplazado 97.000 
migrantes (De Slerra lo estima en 124.700 entre 1970 y 
1975). Probablemente en 1975 la colonia contaría con 
140.000 uruguayos. En comparación con la emigración a 
Australla (básicamente obrera), Agular señala que ...“la 
emigración a la Argentina recluta un mayor espectro de 
caracteristicas ocupacionales”. 

De Sierra expresa que ...'se trata de una población acti- 
va, 73% de la cual está ocupada, en su gran mayoría 
asalariada (78,4%) y que cas! en su 50% se desempeña en 
tareas básicamente catalogables como manuales” (1977). 
AUSTRALIA: Presenta una colonla con una composición 
por edades caracterizada por su Juventud, “con una distri- 
bución equilibrada entre los sexos, con elevados niveles de 
actividad y locallzada como operarlos 'o artesanos en 
ocupaciones urbanas del sector secundario- y terciario” 
(Agular, 1983). Petrucelll afirma que “81,9% de los 
uruguayos trabajan como operarios o “en ocupaciones sin 
clasificar”. De 1971 a 1975, Australla continúa captando 
emigrantes uruguayos. Agular estima que en 1976 esta 
colonia contaria con 21.300 personas (Aguilar, 1978). 

ESTADOS UNIDOS: En relación con el resto de las 
colonias, presenta un nivel educativo más alto y una eleva- 
da tasa de actividad, que se distribuye tanto en operarios 
bid como en “estratos altos de ocupación” (Agular, 
1978). 





LAS CONSECUENCIAS DE LA EMIGRACION 


La emigración supuso, dentro de la evolución demográ- 
fica del pals, una sensible disminución de la tasa de 
crecimiento y aumento de la tasa de mortalidad. Aquélla 
aumentó un 13,8 por mil anual en el quinquenio 1960-64, 
pero sólo un 0,3 por mil entre los años 1970-74. 

Por otra parte, sin duda perdimos en pocos años un alto 
porcentaje de personal altamente capacitado, en el cual el 
país había invertido y ahora lo exportaba para que fuera a ` 
volcar sus frutos a otras socledades. Agular señala, re- 
firliéndose a los efectos de la emigración en la socledad, 
que “el flujo emigratorlo produce un efecto estabilizador y 
conservador en la estructura soclal expulsora”, aumentan- 
do los componentes gerontocráticos (de vejez). Además, 
“al afectar a los sectores asalariados más directamente pro- 
ductivos, contribuye a limitar el potencial político de los 
movimientos de base obrera”. 


El cuadro sigulente permite verlo con toda claridad. 


QUE PERDIMOS COMO PAIS ENTRE 1963 Y 1975 
A CAUSA DE LA EMIGRACION 


7,2% de Población total 

18,7% de Población entre 20 y 29 años 

13,4% de Población con educación secundaria y superlor 
18,4% de Egresados de UTU 

14,4% de Egresados Universitarios 

17,4% de Profeslonales y Técnicos 

27,9% de ocupación Industrial 


Pd datos de Aguliar, “Uruguay, país de emigración”, 


Analizando las curvas de emigración, el año 1976 aparece 
como aquél en que se produce un decrecimiento en el ciclo. 
Algunos hechos contribuyen a explicar el fenómeno. Por un 
lado, el clerre del mercado argentino; por el otro, se dan 
“los primeros éxitos del modelo de apertura neoliberal 
Impuesto por la dictadura”. Esto no significa, aclaremos 
bien, que la tendencia emigratorla haya desaparecido, ya 
que permanecen Inmodificables esas estructuras 
económicas y sociales expulsoras de población. 
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